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O R I G E N D E L A F E S T I V I D A D D E L CORPUS : VARIAS V E R S I O N E S . — 
¿EN QUÉ CONSISTIÓ E L SUCESO E X T R A O R D I N A R I O D E LOS CORPO-
R A L E S D E DAROCA? — P R I M E R A S POBLACIONES DONDE S E C E L E -
BRÓ L A SOLEMNIDAD D E L CORPUS C H R I S T I 
La Iglesia, con la suntuosidad de r i tual en los días grandes, celebró 
siempre la institución de la Eucaris t ía en el Jueves de la Semana 
Mayor ; mas como los oficios y ceremonias lúgubres contrastaban 
tan opuestamente con los propios de la solemnidad dedicada al San-
tísimo Sacramento, señalóse un día especial, independiente de aqué-
lla, fijando el jueves inmediato posterior al domingo de la Santí-
sima Trinidad, para la conmemoración del Corpus Christi. 
Jacobo Panta león, que fué arcediano de la diócesis de Lieja y 
más tarde Papa con el nombre de Urbano IV, encargó el oficio di-
vino del Corpus a Santo Tomás y San Buenaventura, prefiriendo 
el del primero que incluyó los sagrados himnos Pange lingua, Sacriis 
solemnis, Verbum supermm prodiens, y también el ri tmo Adoro Te 
devote late ens Deitas en versos asonantados que recuerdan los leo-
ninos de la Edad Media, como dice el señor Lafuente. Urbano IV , 
por Bula dada en el año 1263, inst i tuyó la solemnidad del Corpus 
que primeramente se celebró en Roma ; en esta fecha falleció el pon-
tífice y entonces Italia andaba revuelta con las luchas de güelfos y 
gibelinos, y estos motivos se interpusieron en la nueva celebración 
del acto hasta que por f in , al reunirse en 1311 el concilio general de 
Viena, bajo el pontificado de Clemente V , al que asistieron los reyes 
de Francia, de Inglaterra y de Aragón, se decidió definitivamente 
la celebración de la solemnidad del Corpus en toda la Iglesia. 
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Además de la confirmación de Clemente V , Juan X X I I , en 1316, 
hizo lo propio y añadió la octava con mandamiento expreso de llevar 
públ icamente en procesión al Santís imo Sacramento. 
Pero antes de establecerse oficialmente la festividad, ya se observaba 
en diferentes naciones con gran aparato y lujo. En Angers, probable-
mente desde el año 1019, celebraban la procesión á á S a c m m en desagra-
vio de los errores de Berengario, arcediano de aquella ciudad, precursor 
de los sacramentarlos; en Daroca se llevaron en procesión los Corporales 
desde el 1239; Roberto de Torote, obispo de Lieja, inst i tuyó tal festivi-
dad en su diócesis el año 1246; Alonso el Sabio asistió a la de Toledo en 
el de 1280; en Sevilla se efectuó ta l acto en 1282 y en Colonia en 1306. 
La decisión de Urbano IV la atribuyen unos, a deseos atendibles 
de prelados de la centuria x m , que entendían precisaba señalar una 
fecha independiente de la Semana Mayor para celebrar la inst i tución 
del Sacramento eucarístico, y como comprobación aducen el acto del 
Obispo de Lieja : lo mismo pueden ser la procesión del Sacrum en A n -
gers, y la de Daroca. Otros afirman que el origen nace del Sacro Corpo-
rale de Bolsena, milagro acaecido en el año 1264, que inspiró a Rafael 
.una de las pinturas murales del Vaticano. En cambio, algunos lo acha-
can al milagro de los Corporales de Daroca, ocurrido en el año 1239. 
Como se lee, la fecha del suceso aragonés, no sólo se anticipa en 
veinticinco años al milagro de Bolsena (Italia), sino que t ambién es 
anterior en siete a la determinación del prelado de Lieja. Es m á s : 
la insti tución de la festividad del Corpus, hecha por Urbano I V , se 
realizó en el 1263, un año antes de acaecer el milagro de Bolsena. 
¿En qué consistió el suceso extraordinario de los Corporales de 
Daroca? Tan pronto ondeó sobre los muros de la ciudad de Valencia el 
pendón de Aragón colocado por los de Daroca, don Jaime el Con-
quistador (1238) hubo de marchar ráp idamente a Montpeller; antes 
dió la jefatura de aquel ejército compuesto de los tercios de Daroca, 
Teruel y Calatayud, a su tío Berenguer de Entenza (1), quien debía 
(1) Don Berenguer o don Bernardo Gui l l én de Montpeller y Entenza , t ío del rey don 
Jaime 1 el Conquistador, y Maestre de A r a g ó n , fué enterrado en e l cé lebre monasterio de Nues-
t r a Señora del Puig, en Valenc ia , edificio reconstruido por el beato J u a n de R i b e r a . 
E l sarcófago, resguardado por una re ja , presenta estatua yacente o tumbal , y en su frente 
y en elfondo del muro, del que destaca el enterramiento, hay estatuillas. 
A d e m á s de és te y otros enterramientos, existe en aquel edificio l a imagen de l a Virgen, 
ante l a que el Conquistador de Valenc ia y de Murcia oró y promet ió ; dicha imagen e s t á 
en su camarín , custodiada por las estatuas de Jaime II y Alonso V de A r a g ó n . 
Entre las a lhajas hay dos i n t e r e s a n t í s i m a s : l a cruz plana con brazos que terminan con 
gruesas bolas, cuya efigie recuerda el de l a custodia de Daroca ; y el hostiario en forma de ar-
quilla cerrada, sustentada por un v á s t a g o con nudo que arranca de amplia peana. E l crucifijo 
es el de don Jaime y el hostiario se u t i l i zó para l a c o m u n i ó n de las tropas del mismo monarca. 
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de apoderarse del castillo de Chio dominado por los árabes , que no 
dejaban de hostilizar la fortaleza improvisada por los cristianos so-
bre la cumbre del Códo l : según costumbre, uno de los dias de febrero 
de 1239, al ver la insistencia de los mahometanos que en gran nú-
mero llegaron hasta sitiarlos, determinaron prosternarse ante el Dios 
de los ejércitos para implorar su protección divina, y estando asis-
tiendo al santo sacrificio de la misa todas las tropas, en el momento 
de ir a recibir el pan Eucaristico, los capitanes Gimeno Pérez, Her-
nán Sánchez de Ayerbe, Pedro y R a m ó n de Luna (aragoneses), Gui-
Uén de Aguilón y Gimeno Carroz (catalanes), los vigías dieron aviso 
del peligro que corrían ante el ataque vigorosamente iniciado por 
numerosís imas tropas mahometanas; y como ya desde la entrada 
del campamento se oía la gritería, galopar de corceles, ruido de ar-
mas, hubieron de suspender el acto religioso para acudir a defenderse» 
y mientras tanto, el rector de la parroquia de San Cristóbal de Daroca 
don Mateo Martínez, oficiante, guardó las Formas entre los corpo-
rales y , juntamente con el hostiario, las escondió en la oquedad de 
una peña donde no pudieran ser profanadas. 
El ejército cristiano destrozó a la morisma y al ir a continuar 
el acto religioso interrumpido tan violentamente, para dar además 
gracias por la protección divina, quedó asombrado al contemplar 
las Formas intactas pegadas a los corporales, humedecidas y en-
sangrentadas. 
Tal prodigio produjo estupor; pero llegó la reacción de ánimos, se 
desbordó el entusiasmo y hasta se iniciaron deseos de posesión de 
las reliquias. Para complacer a unos y otros se decidió un sorteo, y 
éste, tres veces repetido, o to rgó la posesión para Daroca. A pesar de 
ta l insistencia, colocaron las Formas dentro de una arquilla de plata 
y ésta la pusieron sobre el lomo de una muía cogida a los árabes y la 
dieron suelta para que marchara a su a lbedr ío ; la dirección que 
tomara aquel cuadrúpedo debían acatarla las tres comunidades; 
fué seguida a distancia y vieron que al llegar al convento de San Mar-
cos de Daroca, el día 7 de mayo de 1239, cayó muerta ins tan tánea-
mente, suceso que se conmemoró en un tosco relieve esculpido en la 
fachada de dicho edificio. 
Veint i t rés años después de acaecido tan estupendo suceso, se 
nombró una comisión del clero y de la ciudad, que debía marchar 
a Roma en demanda de la aprobación del culto que espontánea-
mente ya tributaban a las Formas, celebrando procesión anual, co-
misión que hubo de tardar en desempeñar su cometido por las re-
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vueltas de Italia. Santo Tomás y San Buenaventura, que se entera-
ron del suceso, influyeron grandemente cerca de Urbano IV, quien 
aprobó el cul to, y además puede conjeturarse, con fundamento 
relativo, que decidió su ánimo en pro de la creación de la festividad 
del Corpus Christi. 
Hay diversidad de opiniones respecto a las primeras poblaciones 
que siguieron lo acordado en el Concilio de Viena y lo mandado por 
Juan X X I I . e n 1316. 
Unos dan el segundo lugar, entre las del orbe católico, a Barce-
lona, pues Pi y Arimón, Martorell y otros aseguran que tres años 
después celebró la procesión. En cambio, según otra versión, este 
lugar pertenece a Gerona, siendo fundada en 1314 por el canónigo 
Palol, pero la procesión no se efectuó hasta el 1320; Worms 
en 1315; Estrasburgo en 1316; Vich en 1318 y la procesión en 
1330; Barcelona en 1319 los cultos y aquel acto público en 1322 
Sens en 1320; Tournay en 1323, según Thiers; Chartres en 1330 
desde Bélgica se propagó a Inglaterra por los años 1320 a 1325 
Palma de Mallorca labró custodia en 1346 por acuerdo del pre-
lado Berenguer Batle; Valencia en 1355 en tiempos del obispo Hugo 
de Fenollet, y Pav ía en 1404, a las que siguieron las demás pobla-
ciones. En Zaragoza, el arzobispo Dalmacio de Mur (1431-1456), 
mandó construir la custodia procesional que fué usada hasta me-
diados de la centuria décimosexta, en que fué substituida por otra 
más grandiosa, obra de Forment-Lamaison. 
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I I 
L A PROCESIÓN D E L CORPUS : E N BARCELONA, E N V A L E N C I A , E N 
MADRID Y E N ZARAGOZA : C A R A C T E R E S E S P E C I A L E S D E CADA 
UNA Y DESCRIPCIÓN D E LAS COMITIVAS 
EN BARCELONA. — En el siglo x i se fundó un beneficio en la 
Catedral, cuyo obtentor no tenía más aplicación que pedir preseas 
para la custodia. 
Barcelona fué la primera población de España, y la segunda del 
orbe católico, en la que se celebró la procesión del Corpus siguiendo 
las instrucciones del Concilio de Viena y las de Juan X X I I , que añadió 
la procesión y la octava en 1316 ; tres años después hubo procesión 
en la ciudad de los condes. 
Siempre se verificó en esta capital la procesión del Corpus con 
ostentosa solemnidad, contribuyendo a ella, aun en épocas revolu-
cionarias, el Cabildo Municipal (1). Fueron portadores de varas de 
palio, Alfonso V de Aragón en 1424 y Carlos I de España en 1535. 
En el Archivo Municipal (2) de Barcelona, existen antiguos 
dietarios refiriendo los hechos interesantes acaecidos en la ciudad, 
así como también las Ordenanzas y ceremonial para este acto acor-
dados por el Concejo. 
(1) E n el Archivo de la Corona de Aragón figuran las Ordin. / ? íg . Dom. Petri I I I que 
tratan de el la . 
Hace un siglo que e s t u d i ó t a l tema el c a n ó n i g o Ripo l l , en su Memorias inéditas que pueden 
servir para demostrar el origen y ant igüedad e ilustrar la historia de la procesión del Corpus 
Chnst i . 
De e l l a t a m b i é n se ocuparon, en 1904, don Francisco de A . R o d ó n y don Alfonso Damiam. 
D é l a proces ión del Corpus, en Qerona, tratan : el Padre Vi l lanueva , tomo X I I I de Viaje 
literario; el Padre F l ó r e z , en E s p a ñ a Sagrada, tomo X L V , y Jul ián de C h í a , hace un año 
publ icó un art ículo sobre este tema. 
(2) E s t a información l a debo al i lustre arquitecto conservador de los Monumentos de 
la provincia de Barcelona, don J e r ó n i m o Martorell . 
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Se ha publicado parte de estos documentos, entre ellos el Llibre 
de les coses assenyales succehides en Barcelona formado por Pere 
Joan Comes en 1583, compilando antiguos documentos. Entre ellos, 
el capítulo 106 trata «Del modo que feyen en lo temps antich la 
profesó de Corpus». 
Dice este documento que en la vigilia del Corpore C h r i s t i , « a p r e s 
mig j o r n » (después de mediodía), se reúnen en el pórtico de la igle-
sia de San Jaime, inmediata a la casa del Consejo, los honorables 
«consellers» o regidores. El pórt ico o «Llot ja es molt noblement 
enramada de tulles e de ñ o s » ( e s muy noblemente decorada con guir-
naldas de hojas y flores). Allí acuden muchos nobles ciudadanos 
y gente de mar y mercaderes. Asimismo, si hubiere en la ciudad em-
bajadores o mensajeros de otras villas y a c a s o « l a senyoria del senyor 
R e y » , son invitados por los «honorables consellers» de venir a dicha 
congregación para acudir con ellos a la « S e u » (Catedral) al oficio 
de vísperas y al día siguiente al oficio de la misa y procesión. 
« E ajuntats tots en la dita Llotja los dits honorables consellers 
missatges ciutadans consols e mercades a graduats e constituhits 
en degut orde per los honrats hobres de la dita ciutat precehints 
diversos jutglas sonants ab diverses trompetes van a la dita Seu e 
aqui ouen lo divinal offisci de les vespres e acabat lo dit offisci sen 
tornen en lo di t orde a la dita Llotja e apres cascun pren e te sa via.» 
El jueves reunidos nuevamente, precedidos de los juglares di-
chos, sonando sus trompetas, acuden de nuevo al oficio y sermón de 
misa mayor, teniendo luego lugar la procesión según orden que se 
detalla. Primeramente van la bandera de Santa Eulalia y los estan-
dartes de las parroquias ; luego parte con gruesos cirios « b r a n d o n s » 
correspondientes a la Catedral, a la ciutat i a los diversos oficios; 
«bas t ays , flaqués, pescadós, teixidors de llí, contraria de Sant 
Ju l iá , blanqués, fustés, pellicés...» 
Siguen las cruces procesionales de las diversas parroquias, cierta 
parte del clero — monaguillos y sacerdotes de las iglesias parroquia-
les con sobrepelliz, — frailes de la Merced, del Carmen, Agustinos, 
Predicadores y Menores, Canónigos y clero de la « Seu ». 
Vienen luego « Les Representacions». Son numeros í s imas : 
« P r i m o la creació del mon ab X U angels qui canten Senyor veu 
Den »; Lucifer y diablos con el demonio, de San Miguel ; Batalla de 
diablos y ángeles ; San Miguel ; El Paraíso « ab tot son arreu » ; El 
ángel querubín de Adán ; Adán y E v a ; Caín y Abe l ; El Arca de Noé 
« ab son arreu »; Melchissedech con los j u d í o s ; Abraham e Isaac con 
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José ; Las dos hijas de L o t ; Lot y su mujer; Jacob con su á n g e l ; 
El Rey David con el gigante ; Las tribus de Israel; Angeles. 
Van en pos las representaciones que administra la « S e u » : 
«Pr imo Moyses e Aron ; Ezechiel i Jeramias ; Helies e Helisen.; 
Ezechiel e J o ñ a s ; Abacuch e Zacharies; Daniel e Isaies ; San Juan 
Bautis ta; los jueces de Santa Susana; ésta con el ángel y Danie l ; 
Judit , con la sirvienta; San Rafael y T o b í a s ; La Anunciación de 
la Virgen Mar ía ; « Lo en t r emés» ; la Natividad de Jesucristo; los 
Santos Reyes a caballo; jud íos ; los Santos Inocentes, con Raquel; 
hombres armados; el Rey Herodes, con dos doctores; ángeles que 
cantan loas a la Hostia sagrada. 
En pos van: Joaqu ín , Santa Ana y Santa Elisabeth, Santa Elena, 
Constantino, Santa María egipciaca, «Zozimas» con el león. 
Sigue un grupo de Santos; ángeles « qui sonen »; María, Jesús y 
J o s é ; el Resucitado con la cruz; San Dimas, Gestas, Longinos, José 
de Arimatea, Nicodemus, Angeles; El Santo Sepulcro, con la Mag-
dalena; San Antonio, San Pablo y San Alejo. 
Santos diversos : San Francisco, San Nicolás, Santo Domingo, 
Santo Tomás de Aquino, San Bernardo, San Benito, San Honorato, 
San Basilio, San Macario..., Angeles. 
Más Santos : Clemente, Dionisio, Lorenzo, Vicente, Blas, Severo, 
Cosme y Damián. . . 
San Jorge a caballo; « la n ibre» (monstruo que mató el Santo); 
la doncella a quien salvó San Jorge; Padres de ésta; Santos Apóstoles; 
el águi la ; A n g e l e s « q u i toquen Instruments», los que cantan ante la 
custodia; «La custodia ab lo sagrat cors de Jesuchr i s t» ; El señor 
Obispo con sus ministros; Angeles; «Apres dos homes salvatges qui 
portan una barra per reteñir la g e n t » ; Apres tot lo poblé. 
Hay otra reseña del 1583, con diferencias importantes. 
EN VALENCIA. — Aunque en esta población se celebró con es-
plendor en el año 1355, fué caso aislado por haber fallecido su fun-
dador señor Fenollet, y además, por entonces, se empleaban sumas 
considerables en el ensanche de la ciudad que no podían mermarse 
para otros menesteres; se suspendió la procesión general, y en su 
defecto, cada parroquia, por turno, la celebraba anualmente; asi 
se llegó hasta el año 1372 que el nieto del Rey Conquistador, Carde-
nal obispo de Valencia, don Jaime de Aragón, propuso al Concejo 
la reaparición de la procesión oficial, y siendo atendido, se señaló 
una nueva carrera, variada en 1384, y modificada nueva y defi-
nitivamente en 1416, siendo prolongada en el siglo x i x . Tal ruta 
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era la que seguían los reyes aragoneses en su entrada oficial en la 
ciudad. 
Del 1416 arranca la importancia de la festividad del Corpus 
en Valencia, pero fué siempre tan famosa, que acudieron a presen-
ciarla desde el magnífico palacio Diputación del Reino, doña Blanca 
de Navarra en 1401 (asistiendo al acto don Martín el Humano y la 
princesa), Benedicto X I I I en 1415, Alfonso I I I y doña María en 1427, 
doña Juana de Nápoles en 1501, Carlos I en 1528, Felipe I I en 1585 
y Felipe I I I en 1612; alguna de estas personalidades, por ruego, la 
vieron en día distinto del de r i tual . 
Se inicia la festividad del día, por la mañana , sacando de la 
Casa de las Rocas los ocho gigantones que colocan en la plaza de la 
Const i tuc ión; el Municipio en corporación asiste a los actos religio-
sos catedralicios, yendo a la ida y vuelta del templo, precedido de 
música y de todas las danzas. 
A las doce se repite la cabalgata de los caballets, que salió el día 
anterior, y a las cuatro de la tarde, las Rocas principian a desfilar 
y tras de ellas la procesión religiosa, acto que se celebra por la tarde 
desde tiempo inmemorial por varias cédulas reales y del supremo 
Consejo de Aragón, pero especialmente por la úl t ima de 5 de ju l io 
de 1677, en la que se prescribe que la procesión debe principiar a 
las cinco y acabar a las nueve. Estas horas son las más a propósi to 
para evitar las expuestas a los rigores del Sol en aquel clima me-
ridional, y las que ofrecen una temperatura más suave por efecto 
de las brisas del mar, que se suelen respirar casi constantemente por 
las tardes. 
Llevan las Rocas el orden siguiente : 
«1.a La Sant ís ima Trinidad, que se detiene al llegar delante 
del palacio municipal, y allí se representa por dos personajes que 
figuran nuestros primeros padres, el Auto Sacramental, o el pecado 
de Adán y expulsión del Paraíso.» En otra parte se trata de esta 
poesía bellísima del siglo x v i ; debiendo añadir , que tiene sus trozos 
de canto llano, que tradicionalmente ha llegado hasta nosotros. 
«2.a La Pu r í s ima Concepción, en cuyo honor se construyó esta 
Roca el año 1662. En ella va una danza de labradores. 
3. a La Fe, construida en memoria de la conquista de Valencia, 
que tuvo lugar en 28 de septiembre de 1238. Va en ella una danza 
de moriscos. 
4. a La de San Vicente Ferrer, que se fabricó en 1665, y va en 
ella otra danza llamada de los Holandeses. Hacemos notar que la 
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estatua del Santo alude en su actitud al ángel, de que habla San 
Juan en el cap. 14, v. 6 del Apocalipsis. Es magnífica la espada de 
que está armada la mano del Santo. 
5. a La del Arcángel San Miguel se construyó también en 
memoria de la Conquista, y va en ella otra danza de infieles. 
6. a La de Pintón, vulgarmente llamada la Diablera, por las figuras 
diabólicas que antes de su úl t ima renovación exornaban la parte pos-
terior del carro. La estatua, que corona la Roca, es de madera maciza 
y de no despreciable escultura. En ella va la danza de los Momos. 
Y 7.a La de Valencia, construida en 1855, para perpetuar la 
memoria del siglo x v de la canonización de San Vicente Ferrer. 
Los conductores de las Rocas suelen hacer apuestas de conside-
ración en favor de los respectivos tiros, cuando se trata de probar 
la fuerza de un tronco, y a veces de una sola muía, en el arrastre de 
una de esas moles, por la subida que forma la calle del Palau. Los 
aficionados concurren a este punto, para presenciar o interesarse 
en estas apuestas. 
Concluido el paseo de las Rocas, y dadas las cinco, tiene pr in-
cipio la procesión. 
Abren la marcha dos Reyes de Armas con cota y demás vesti-
duras de seda amarilla y roja, con luengas barbas, peluca blanca y 
corona, llevando los Guiones del Blasón de la Ciudad; y en medio 
el Estandarte de las Armas de Valencia, aceptadas desde la Conquista 
del rey don Jaime. 
Siguen seis enanos con música del pais, que ejecutan sus bailes 
dondequiera que lo solicitan, y detrás los ocho gigantes de que se 
ha hecho mención en otra parte. 
Det rás vienen los niños de los establecimientos públicos de ca~ 
fidad en el orden siguiente : 
1. ° Los niños pobres de la casa de Beneficencia, creada por el 
señor rey don Fernando V i l en 1827, llevando las imágenes de 
San Rafael y del Niño Jesús . 
2. ° Los pobres de Nuestra Señora de la Misericordia, asilo mag-
nífico creado en 1670 por el arzobispo de esta diócesis don Luis Alonso 
de los Cameros, con la imagen de Nuestra Señora de la Misericordia. 
3. ° Los niños huérfanos del Colegio imperial de San Vicente 
Ferrer, establecimiento debido a este mismo Santo en 1410, con 
la imagen del Niño Perdido y la de su ilustre fundador. 
Siguen a los niños los gremios y oficios de la Ciudad ; si no todos, 
muchos al menos, en el orden siguiente, suponiendo la asistencia 
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completa : los Enjalmeros, con la imagen de San Antonio A b a d ; 
los Cajeros, con la de San J o s é ; los Torneros y Silleros, con la del 
mismo Santo ; los Cesteros y Peineros, con la de San Jul ián , obispo ; 
los Trajineros, con una danza y la imagen de la Virgen en su huida 
a Egipto ; los Caldereros, con la de San Juan Bautista, en el martir io 
de la Tina ; los Colchoneros, con la de Nuestra Señora de las Nieves ; 
los Corredores de Cuello, con la de Nuestra Señora de la Piedad; 
los Roperos, con la de San Jaime, após to l ; los Guanteros, con 
la de San Bar to lomé, a p ó s t o l ; los oficiales y maestros Horne-
ros, con la de Nuestra Señora de la Merced, y a veces con un rico 
tabernáculo que representa al Salvador en el acto de insti tuir el 
augusto Sacramento del a l tar ; los Cortantes, con las imágenes de 
San Vicente Ferrer y de Nuestra Señora de los Desamparados; 
los Molineros, con Nuestra Señora del Consuelo, vulgarmente l la-
mada la Moreni ta ; los Alpargateros, con la de San Onofre; los 
Zurradores, con la de San Juan Bautis ta; los Sogueros, con la de 
San Juan Bautista y la Virgen de los Desamparados; los Guarni-
cioneros, con la de San Sebastián ; los Herreros, con la de San Eloy ; 
los Cerrajeros, Hojalateros, Escopeteros y Anzueleros, con la de 
Santa L u c í a ; los Armeros, con la de San M a r t í n ; los oficiales Car-
pinteros, con la del Niño Jesús , y los maestros con la de San J o s é ; 
los Zapateros, con el guión de San Crispín y San Crispiniano, y la 
imagen de San Francisco de Asís ; los Sastres, con la de San Vicente 
m á r t i r ; los Curtidores, con la del Santísimo Sacramento, en re-
cuerdo del robo sacrilego efectuado por los moros en Torreblanca; 
los Pelayres, con la de la Sant ís ima Trinidad. 
Inmediatamente det rás de los gremios vienen cuatro matronas 
ricamente ataviadas, que representan las cuatro célebres heroínas 
del antiguo Testamento, que significan las cuatro virtudes cardi-
nales : Abigail, la Prudencia; Ester, la Justicia ; Judi th, la Fortaleza; 
Rut, la Templanza. 
A estas cuatro matronas siguen diferentes personajes de la an-
tigua ley, como son : Melquisedech, Isaac, Josué , Gedeón. 
Calbe y otros llevando algunos símbolos, como son : los panes 
de proposición, los racimos de la tierra prometida y otras figuras de 
la Eucaris t ía . 
Ocupa el úl t imo lugar el anciano Noé, a quien el vulgo llama el 
Agüelo del Colomet (viejo de la palomita), con la paloma en las manos. 
A estos personajes siguen los doce Apóstoles, llevando cada uno 
en un escudo un versículo del Credo. 
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Vienen en pos los timbales y clarines, adornados con el Blasón 
de las insignias de la Ciudad y el Perrero de la Iglesia Mayor con 
bordón, precediendo al clero parroquial que guarda el orden si-
guiente : el clero de San Miguel, con la imagen del Arcángel San 
Rafael; el de San Valero de Ruzafa, con las de San Valero y San 
Vicente, m á r t i r ; el de Santa Cruz, con la de la emperatriz Santa 
Elena; el de San Bartolomé, con la del Apóstol, su tu te lar ; el de 
San Lorenzo, con la de San G i l ; el de San Salvador, con la de la 
Transfiguración del Señor ; el de San Nicolás, con la de este ilustre 
Obispo de M i r a ; el de San Esteban, con la del Santo P r o t o m á r t i r ; 
el de Santo Tomás , con la de San Vicente Ferrer, que fué su bene-
ficiado, con hábi tos clericales; el de los Santos Juanes, con las de 
sus tutelares el Bautista y el Evangelista ; el de Santa Catalina, con 
la de esta Santa m á r t i r ; el de San Andrés, con la de San Juan Ne-
pomuceno; el de San Mart ín, con la de este ilustre Obispo, a ca-
ballo, partiendo la capa con el S e ñ o r ; el de San Juan del Hospital 
de Malta, con la del precursor de Jesucristo. 
Después de los cleros viene un personaje con cota y tunicela de 
tafetán amarillo y rojo, peluca, barba blanca y corona, embra-
zando la adarga de las armas de la Ciudad, precediendo a cuatro 
personajes, que representan los cuatro Evangelistas. 
El primero, vestido del mismo modo que el anterior y rostro de 
ángel, figura a San Mateo ; el segundo, con cabeza de león, figura 
a San Marcos; el tercero, con cabeza de buey, figura a San Lucas; 
San Juan va inmediato a su Divina Majestad. 
Sigue un gallardo mancebo con cota azul, cabeza y alas de ángel 
con estandarte en la mano derecha y conduciendo de la otra un 
joven con un pez : representa al Arcángel San Miguel, acompañando 
al joven Tobías . 
Este personaje precede al Ministro Pertiguero del ilustre Cabildo 
eclesiástico con el cetro para el despejo, det rás un diácono con la 
Cruz de la catedral, y luego los ministriles de la Ciudad, vestidos 
de grana con galones de plata, para expresar la armonía que existe 
entre ambos cabildos. 
Sigue la clerecía de la Iglesia Metropolitana, y entre su respeta-
ble cuerpo van tres grandes y bellísimas águilas, vistosamente esca-
madas de oropel, llevando de ala a ala, sostenido del pico, este 
mote: I n principio erat verhum et verbum erat apud deum. En el pe-
cho de las águilas se ven estas letras : R. E., iniciales de Roma y 
España . 
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San Juan Evangelista está simbolizado en la mayor de las águi -
las con el mote JOANNES, escrito sobre el tozuelo. Esta grande águila 
lleva en la boca una paloma detenida con cintas, para dar a entender 
que San Juan y los demás Evangelistas fueron inspirados por el Es-
pír i tu Santo. 
A la primera águila sigue la riquísima custodia de plata, con la 
imagen de San Luis Ber t rán , hijo de Valencia; propia de la ciudad. 
Dos niños con túnicas blancas, encajes, cintas y coronas de flo-
res conducen a cuatro ciegos, vestidos de albas y tocando instru-
mentos de cuerda, figurando a los músicos de Israel, sobre todo a 
David, delante del Arca Santa, en su traslación desde la casa de Abi -
nadab a la de Obededon. 
Sigue otro tabernáculo de plata, igual al anterior, con la imagen 
de San Vicente Ferrer, propio también de la ciudad. 
La segunda águila precede a otra custodia de plata, con la ima-
gen de San Vicente Mártir , patrono de Valencia y sus arrabales. 
Sigue un anciano con diadema dorada, peluca y barbas blancas, 
revestido de alba y estola, que representa a San Juan, autor del 
Apocalipsis. Acompaña al anciano un ángel con la cabeza ceñida 
de flores, vestido de talar carmesí, con valona de encaje y una pluma 
en la mano que figura al Angel que significó en la isla de Patmos las 
revelaciones y profecías escritas en el Apocalipsis. 
Después de la tercera águila siguen veinticuatro ancianos con 
pelucas y barbas blancas, corona en la cabeza y vestidos con albas, 
sosteniendo con el carcax unos blandones altos y muy gruesos de 
ochenta y tres libras de peso, adornados con las armas de la ciudad; 
significan los veinticuatro ancianos que con corona y vestidos blan-
cos adoraban al Cordero. 
Det rás de estos ancianos vienen, de dos en dos, seis caballeros, ves-
tidos a la antigua española con espada y daga. Tres de ellos llevan en 
hermosos jarros, racimos, y los otros tres espigas de trigo, símbolos 
de las especies sacramentales. 
Siguen la capilla de los músicos de la Catedral, vestidos con albas 
y tunicelas de tafetán blanco, y llevan en la mano una vara de benjuí, 
que les entrega la ciudad. Significan a Hemán, Asaph y otros del orden 
levítico, que, por disposición de David, iban cantando delante del Señor 
Entre los señores Canónigos y dignidades de la Metropolitana 
asisten los t í tulos, nobles caballeros de la Real Maestranza. 
El palio, de riquísimo brocado, es conducido desde el púlpi to de 
San Vicente Ferrer hasta la puerta por los Maceros de la ciudad, 
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y en el primer turno llevan las varas el señor Gobernador civi l , los 
Alcaldes y un Barón de los que antiguamente tenían jurisdicción 
suprema en sus castillos y baronías. 
A l entrar su Divina Majestad en la Santa Iglesia, sorprende el 
magnífico espectáculo que ofrece su gran nave. Una profusa ilumina-
ción inunda de claridad estas extensas b ó v e d a s ; y entre el humo abun-
dante del incienso y los perfumes de las flores esparcidas por el suelo, se 
oyen todas las dulzainas, acompañando a los dos grandes órganos del 
coro. Es un momento solemne, armonioso, poético, inexplicable» (1). 
EL CORPUS EN LA CORTE DE ESPAÑA. —Asis t ió Isabel I de Castilla 
a las Cortes celebradas en Madrid en el año 1482, coincidiendo con 
las festividades del Corpus, cuya procesión presenció desde el pa-
lacio de los Lujanes, que más tarde sirvió de cárcel a Francisco I de 
Francia. 
Recorría entonces la procesión el itinerario siguiente : salía de 
Santa María de la Almudena (2), pasaba por la puerta de Guadala-
jara (3), campillo de la iglesia de San Ginés en la que hacía estación, 
puerta del Arenal, línea de la cerca en la antigua puerta de Balnadá 
o del diablo (4), llegando al Alcázar Real y a la Plaza de Armas, 
desde la que el mitrado bendecía los campos, retornando por el 
Arco de Santa María (5) al templo donde se formó. 
De esta procesión, correspondiente al año 1623, nos da curiosísi-
mas noticias, cimentadas en hallazgos documentales, el ilustre Me-
sonero Romanos en su Panorama matritense, tomo I I , páginas 150 a 
158 : « Fijamos particularmente para ello nuestra atención en el 
dicho día 15 de junio de 1623, en que la Corte de Felipe I V , osten-
tosa y poética, dispuso con mayor lujo que de ordinario la solemne 
función del Señor. Concurría para ello una circunstancia muy no-
table. Carlos Stuard, príncipe de Gales, hijo primogénito y heredero 
del rey de la Gran Bre taña (después Carlos I , que pereció desgracia-
damente en un cadalso en 1649), había llegado a Madrid el 7 de 
marzo de aquel año con el intento de entablar su casamiento, que no 
llegó a tener efecto, con la infanta María de España . El rey, los pr ín-
cipes, el poderoso valido Conde-duque de Olivares, y toda la Corte, 
en f in , se esmeraban a porfía en obsequiar y halagar a tan distinguido 
(1) Fiestas Reales. Descripción de la cabalgata y de ta procesión del Corpus, por don 
Vicente Boix , cronista de Valenc ia , 1858, págs . 11 a 16. 
(2) Calle Mayor, frente a l edificio de Consejos. 
(3) Se incendió en 1580 : sobre su templete ondeaba el p e n d ó n de Madrid, con herá ld ica . 
(4) Situada en la calle del Tesoro, hoy plaza de Oriente , junto a l Teatro R e a l . 
<5) E x i s t i ó en l a bajada de los Consejos, actual calle de Segovia. 
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huésped con ceremonias y festejos que le pudieran dar idea de la 
grandeza del católico monarca. 
»Hay un ceremonial antiguo y manuscrito en el archivo de esta 
heroica vi l la que dispone el modo y forma de arreglarse la procesión 
en la pr imit iva y parroquial iglesia de Santa María la Real de la A l -
mudena. Dicho ceremonial previene que, señalada la hora por Su 
Majestad si asiste a la procesión, o por el Presidente del Consejo 
en caso contrario, se reúnan todos en dicha iglesia, y los consejos di-
vididos cada uno en una capilla, y no habiendo, como no las hay, 
para todos, se forman con cancelas : así, hacia la pila del bautismo, 
estaba el Consejo de Cruzada ; a los pies de la iglesia, Madr id ; en 
la capilla del Santo Cristo del Buen Camino, el de Indias; en la capi-
lla antigua, frente a la puerta de las gradas, el Consejo real de Cas-
t i l la ; en la del Santo Cristo de la Salud, el de la Inquisición ; en la de 
Santa Ana, el de Hacienda; en el cuerpo de la iglesia, a mano derecha, 
los capellanes de honor y predicadores de Su Majestad, y a la izquierda 
los grandes. E l sitial del rey y príncipe, junto a la baranda del altar 
mayor, al lado del Evangelio : al ofertorio de la misa (que se celebra 
siempre de pontifical) se le sirven al rey y al príncipe las velas por los 
caballeros regidores comisionados en esta forma : llevan dos porteros 
de Madrid, vestidos con ropa carmesí, en dos fuentes de plata gran-
des e iguales, una hacheta pintada y una vela en la misma forma, una 
blanca de a libra y otra de a media; y en llegando al medio de la 
iglesia, toman las bandejas de manos de los porteros, y haciendo tres 
reverencias las entregan al capellán de honor que está de asistencia, 
y éste al sumiller de cortina, primero para el rey y después al príncipe. 
Después que se empieza la misa se da principio a ordenar la procesión 
por el mayordomo de semana y el aparejador de las obras de palacio. 
Madrid lleva el palio, repart iéndose las cuatro varas y ocho borlones 
de él por ant igüedad. 
«Aquel año se verificó así, y el príncip e de Gales, desde uno de los bal-
cones del cuarto en que se hospedó, que fué en el entresuelo de la torre 
primera del alcázar, la vió pasar, permaneciendo en pie durante toda 
ella, así como el marqués de Boukingham y demás caballeros de su 
corte que le acompañaban , y al llegar el Santísimo se arrodillaron todos. 
»E1 orden que llevaba la procesión era el siguiente: Abrían la 
marcha los atabales y clarines, seguían los niños desamparados y los 
de la doctrina, luego los pendones y las cruces de las parroquias, los 
hermanos del hospital general, los de Antón Martín y las comunida-
des religiosas por este orden : mercenarios descalzos, capuchinos, 
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trinitarios descalzos, agustinos descalzos, carmelitas descalzos, clé-
rigos menores. Padres de la Compañía de Jesús , mínimos de la 
Victoria, Jerónimos mercenarios calzados, trinitarios, carmelitas, 
agustinos, franciscos, dominicos, basilios, premostratenses, bernar-
dos y benitos, la cruz de Santa María de la Almudena, la del hos-
pital general de corte, la clerecía en medio de las órdenes militares 
Alcántara , Calatrava y Santiago con mantos capitulares. A l lado de-
recho el Consejo de Indias, el de Aragón, el de Portugal, el supremo de 
Castilla. A l izquierdo el de Hacienda, el de Ordenes, el de la Inquisi-
ción, el de Italia, el cabildo de la clerecía, veinticuatro sacerdotes 
revestidos con incensarios, la capilla real con su guión, tres caperos 
(el de en medio llevaba el báculo), el arzobispo de Santiago de pontifi-
cal, los pajes del rey con hachas, las andas del Santísimo, la vi l la con el 
palio, el rey, el príncipe al lado izquierdo, un poco det rás el cardenal 
Zapata al derecho, el cardenal Espinóla al otro lado, el Nuncio en 
medio de los dos, el obispo de Pamplona detrás , el Inquisidor general, 
el Embajador de Polonia, el Patriarca de las Indias, el Embajador 
de Francia, el de Venecia, el de Inglaterra, el de Alemania, el Conde-
duque de Olivares, los grandes cerca de la persona del rey, los t í tu los 
y señores o tropas en medio de la procesión, las dos guardias española 
y tudesca a los lados de la procesión y detrás toda la de archeros. 
» Después del transcurso de los tiempos se conserva en el día (1835) 
como la más solemne entre nosotros la festividad del Corpus, y la pro-
cesión con que la vi l la de Madrid la celebra sigue el mismo orden de 
majestad y decoro que en el siglo XVII en que la hemos descrito, si 
bien con menos acompañamiento de comunidades y personajes, 
habiéndosela purgado también de los ridículos emblemas que bajo 
los nombres de la tarasca (1), los gigantones y otros, se conservan aún 
en algunos pueblos de España , y hasta antes de la guerra de los fran-
ceses se usaban en el mismo Madrid (2).» 
EL CORPUS EN ZARAGOZA.— Por Dormer sabemos que en el año 
1498 asistieron a la festividad del Corpus de Zaragoza, llevando en 
la procesión las varas del palio los reyes Fernando e Isabel y los in -
(1) « E n T a r a s c ó n , V i l l a de F r a n c i a , en la Provenza, sobre la ori l la izquierda del R ó d a n o , 
existe una tradic ión que dice que habiendo llegado Santa Marta a aquellas r iberas , logró 
vencer y encadenar a un monstruo carnívoro llamado la tarasca, que af l igía y desolaba aquel 
p a í s . L a v i l l a , agradecida, eligió a l a Santa por su patrona, y conservó l a memoria de aquel 
beneficio en un cuadro que hemos tenido o c a s i ó n de ver en su iglesia. A d e m á s , e n l a procesión 
que se hace anualmente con gran solemnidad, se pasea por las calles una imagen colosal del 
monstruo vencido y arrastrado por una m u c h a c h a » . (Panorama matritense, tomo I I , pá-
gina 158, nota.) 
(2) E n un antiguo libro de cuentas de aquel Municipio se escr ib ió : « Por gastos en la 
tarasca de la proces ión del Corpus, 1,400 r e a l e s » . 
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fantes Hernando y Juan ; los hijos de Muley Abulhacen y hermanos 
de Boabdil el Chico; don Jorge, don Alvaro y Dionís de Portugal; 
el duque de Nájera, condes de Aranda y de Bel chite, don Blasco de 
Aragón y don Jaime de Luna, acompañados del Gobernador de Ara-
gón, del Justicia, Zalmedina y de los Jurados de la ciudad. 
En el año 1518 asistieron a tal acto el emperador Carlos V y el 
que después fué Papa, cardenal Adriano. Las varas del palio fueron 
llevadas por Carlos V y los embajadores de Inglaterra, Francia, Por-
tugal y Venecia, y otros personajes. 
En 1641, Felipe IV y su hijo Baltasar Carlos, con gran corte de 
embajadores y nobleza, t ambién formaron parte de tan solemne 
procesión. 
E l día 1.° de junio del año 1809, segundo dé los memorables Sitios, 
salió la procesión a las seis de la tarde del templo del Salvador, llevando 
el orden siguiente: «Pr imeramente el Gancho de San Pablo: los herma-
nos y hermanas del Santo Hospital, los niños y niñas del Hospitalice, 
luego las cruces (1) de las parroquias, aunque no todas, y la de la Santa 
Iglesia. En seguida iban algunos religiosos reducidos al prior de la Car-
tuja baja, cuatro agustinos calzados, con su prior, un religioso francis-
cano vestido de clérigo, la Comunidad de Padres de la Escuela Pía con-
vidados por el Cabildo, que asistieron muy gozosos, aunque no asisten a 
ninguna procesión; de t rás venía el clero de las parroquias, notablemen-
te disminuido por los muchos que han fenecido en ambos Sitios, a 
los que presidían los curas párrocos que han sobrevivido, y luego el 
de ambos santos templos, con el Cabildo reducido a ocho individuos...» 
E l general conde de Suchet, según costumbre, asistió, invitado 
por la ciudad, al mercado, desde donde presenció el paso de la co-
mi t iva» (2). 
Actualmente, la procesión del Corpus (3) en Zaragoza es severa, 
(1) S e g ú n Aramburu, en e l año 1764, a s c e n d í a n a v e i n t i d ó s las cruces de plata proce-
sionales. 
(2) « A ñ o s p o l í t i c o s » , manuscritos de los señores Casamayor, padre e hijo, que se conser-
v a n en l a Biblioteca de l a Univers idad de Zaragoza. 
(3) A la amabilidad del docto Archivero municipal de l a S. H . e inmortal ciudad de 
Zaragoza, don T o m á s X i m é n e z de E m b u m , debo las noticias siguientes, extractadas de ex-
pedientes de aquel Archivo referentes a fiestas : « M e m o r i a de lo que importa el gasto de los 
gigantes para la proces ión del Corpus de 1540. 
Cuatro gigantes: cuatro c a b a l ü c o s y cuatro cabezudos (gaitero y ministro) 23 libras 41 s.» 
E n un expediente de 1849 se mencionan cuatro gigantes: (don Ciri lo, d o ñ a Agustina, el 
Pastelero, y d o ñ a Antonia); y cuatro « a b e z u d o s ; por componerlos Jorge Campos, exige por 
su labor, 1,620 reales, y F é l i x Oróz se c o m p r o m e t í a a reformarlos y hacer cuatro m á s por 
8,000 reales. No resulta l a conc lus ión de este negocio. 
Parece que este Oróz fué especialista en eso de inventar gigantones y cabezudos y me 
dicen (no he podido comprobarlo en las fiestas de 1860 y siguientes) que a él se deben los 
que ahora se lucen en las funciones populares: bien es verdad que los ú l t imos cabezudos se 
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exclusivamente religiosa, asistiendo a ella, además de las cofradías 
numerosas, con sus banderas o estandartes, las cruces parroquiales, 
notabil ísimas obras de pla ter ía repujada en los siglos x i v , x v y x v i , el 
Cabildo de ambas catedrales, vistiendo capas r iquísimas, el arzobispo 
de pontifical, la magna custodia sobre carroza de plata, el palio es-
pléndido, los acólitos con bellísimas navetas del siglo x v i , las auto-
ridades brillantemente uniformadas y la milicia. 
Los gigantes y cabezudos van independientemente todo el día de 
la víspera y el de la festividad, por la m a ñ a n a ; es un espectáculo 
callejero de carácter exclusivo, zaragozano neto; produce gran con-
tento y algazara en la chiquillería y también entre los que ya llega-
ron a edad madura, ver, correr y oír gritar a coro a tanto mozalvete: 
Al berrugón 
Le picaban los mosquitos 
Y se mandó hacer 
Un sombrero de tres picos!... 
Morico del Pilar... 
¡Aquí! ¡aquí!... y surge la carrera vertiginosa huyendo del látigo del 
cabezudo que les persigue. 
hun confeccionado en el Hospicio y según me cuentan el autor fué B a r t o l o m é Domingo, si 
bien intervino en a l g ú n modo don Dionisio Lasuen ». Hasta aquí el señor Ximenez de E m b u m , 
Oróz , sordo, tuvo su taUer en la planta baja de i a calle del 4 de agosto, edificio encla-
vado actualmente en el del Oran Casino Mercanti l : allí mismo estuvo instalado el hospital 
de sangre cuando la revoluc ión republicana del 4 de enero. 
Oróz era un artista de ingenio; madera sin puiir que, con p r o t e c c i ó n , p o s i b l e m e n t e habr ía 
resultado un gran escultor; de él es, entre otros gigantes, el notable que representa a Don 
Quijote de la Mancha. T a m b i é n es suya una careta articulada que pertenec ió a mi ilustre 
maestro don Marcelino de Unceta, y al morir, juntamente con ve in t idós pinturas de autores 
varios, las recabé de sus testamentarios para el Museo provincial de Zaragoza, en cuyo edi-
ficio se han instalado. 
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LOS AUTOS SACRAMENTALES : SU O R I G E N Y D E S A R R O L L O . — DO-
CUMENTO CURIOSO D E L ARCHIVO D E L A C A T E D R A L D E L SALVA-
DOR, D E ZARAGOZA. — LAS ROCAS VALENCIANAS Y L A CABALGATA 
D E « C A B A L L E T S ». — LOS AUTOS EN L A C O R T E D E ESPAÑA A P R I N -
CIPIOS D E L SIGLO X V I I . — E L MOJIGÓN, L A TARASCA, L A TARAS-
Q U I L L A Y E L TARASCÓN. — CÓMO S E HACÍAN LAS R E P R E S E N T A -
CIONES D E LOS AUTOS SACRAMENTALES. — E L DANCE E N ARAGÓN: 
EN QUÉ HAN V E N I D O A P A R A R LOS AUTOS Y LAS DANZAS 
Constituyeron parte principalísima del programa de festejos des-
arrollados durante la octava del Corpus Christi, aparte de celebrarse 
en otros días tan notorios como el de la Natividad del Señor. 
En cuanto al momento preciso en que comenzó la representación 
de Autos o Misterios, hasta ahora no ha llegado a precisarse; parece 
ser que insensiblemente fueron introduciéndose, mediante lentas 
evoluciones. «Al principio reduciríase todo a la presentación del 
Niño Jesús para que fuera adorado en la noche de Navidad y en la 
de Epifanía, al modo que lo hicieron en Belén pastores y reyes; poco 
a poco se irían añadiendo elementos plásticos, verbigracia, colocar 
un buey y una muía junto a la imagen del divino Niño, uso que se 
conservó mucho tiempo en algunas catedrales ; después los sacerdo-
tes se pondr ían algún vestuario que diese idea del papel de pastor o 
de mago que les tocaba representar, y más adelante se ordenaría la 
fiesta con arreglo a un r i tual escrito, y cada vez con más amplitud y 
magnificencia en los accesorios. Se sabe de cierto que allá por los 
siglos x n y x n i , en las catedrales de Francia, el Misterio de los Reyes 
Magos era una función que no se contenía ya dentro del templo, sino 
que se extendía por la ciudad: de la Casa Consistorial salía la comí-
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t iva de los misteriosos orientales, muy numerosa y espléndidamente 
ataviada, pues nobles y burgueses competían en vestirse bien y mon-
tar buenos caballos para ir acompañando a Gaspar, Baltasar y Mel-
chor hasta la puerta de la catedral, donde todos se apeaban para en-
trar, entre compacta muchedumbre : dentro del templo estaban ya 
dispuestos el estrado de Herodes, en que los reyes preguntaban por 
el Mesías, y eran insidiosamente contestados por el zorro idumeo, y 
el portal de Belén, que solía colocarse junto a uno de los pilares maes-
tros de la nave central, al lado del Evangelio. En aquellas ciudades 
de la Edad Media, sin fiestas ni diversiones, y en que las noches eran 
tan obscuras y silenciosas, estas fiestas radiantes, en que ardían ho-
gueras y antorchas por plazas y callejas, y todo era bullicio y res-
plandecía el interior de la catedral con innumerables luces, y los 
cantos y versos en lenguaje vulgar alternaban con la música y se 
renovaba en todos el interés de ver y oír el Misterio que se hab ía 
visto y oído desde la niñez, tenía un encanto indecible, en que ape-
nas podemos formarnos idea los hombres de esta generación. 
» L o s benedictinos franceses, a que encomendó Alfonso V I su 
famosa y tan discutida europeización de Castilla, parece que fueron 
los introductores en la l i turgia catedralicia de Toledo, del Oficio 
de pastores y La Sibila de la noche de Navidad. E l camino seguido en 
nuestra patria por la insti tución de los autos, es igual al recorrido en 
toda Europa. 
» E n el siglo x m fué traducido ese oficio, o mejor dicho auto, a 
lengua vulgar; pero todavía lo representaban los clérigos, según se 
desprende del texto de las Partidas, el cual, después de prohibir a 
los eclesiásticos dedicarse a oficios histriónicos o de juglaría, dice: 
Pero representaciones ha que pueden los clérigos facer, asi como de la 
nascencia de nuestro Señor Jesucristo, que demuestra como el ángel 
vino a los pastores et dijoles como era nacido, et otrosí de su apareci-
miento como le vinieron los tres reyes adorar. Pero a pesar de ser los 
sacerdotes los ejecutantes, los Misterios poco a poco iba creciendo 
en ellos el elemento profano, a expensas del religioso, y los sujetos 
sobre que se operaba esta evolución, eran los pastores. Estos perso-
najes que al principio se limitaban a la adoración del Niño, después 
ent re tenían al público con su rudeza y dichos aldeanos, siendo los 
progenitores de los rústicos y de los graciosos de nuestro teatro clásico; 
las chocarrerías de los pastores llegaron a ser un factor indispensa-
ble del Misterio como una introducción sainetesca del momento 
culminante y solemnísimo en que se pronunciaban en lat ín las pa-
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labras del Credo relativas a la Encarnación del Hijo de Dios. Toda-
vía en las églogas de Lucas Fernández (siglo x v ) señálase este instante 
con la siguiente curiosa acotación : Aquí se han de fincar de rodillas 
todos cuatro y cantar en canto de órgano : E l homo factus es»(1) . 
La representación de los autos en el interior de los templos, de-
bió tener una limitación antes de finar el siglo x i v : los actos exclu-
sivamente religiosos continuaron celebrándose sin duda alguna, 
como se comprueba documentalmente, y aquellos donde cabían 
manifestaciones en pugna con la severidad del culto, se llevaron a 
los claustros y a los pórticos del templo. 
En un manual del Archivo municipal de Valencia, fechado el 
5 de junio de 1449, se hace mención del auto desarrollado por la 
comparsa del milagro de San Cristóbal. « Esta pieza literaria, está 
escrita, como todas las demás, en lemosín casi incomprensible para 
la mayoría , y en ella se lee por un personaje a guisa de alguacil, un 
largo bando en verso en que se cita a todas las mozas de diferentes 
pueblos con las gracias o defectos que el autor quiso atribuirlas. A l 
concluir el bando suena una bocina y una porción de figurones, arma-
dos de rollos de pergamino con que golpean a los incautos, se derra-
man en todas las direcciones para figurar los asesinos de Herodes» (2). 
En un libro de fábrica del archivo de la catedral del Salvador de Za-
ragoza se leen las partidas siguientes, curiosísimas, referentes a de-
talles de la preparación de los autos : « Espensa extraordinaria de la 
fábrica de los cadahalsos mandados por el Arzobispo y Cabildo para 
la representación de la Natividat de nuestro Redentor en la noche 
de Nadal de 1487, que se fizo por servicio y contemplación de los 
Sres. Reyes Católicos, del infante D. Juan y de la infanta D.a Isa-
bel. — Para hacer las testas del buey y del asno para el pesevre é 
piezas de oropel, 7 sueldos — una libra de cotón cardado, 3 s. — 
tres de lana cárdena y bermeja, 5 s. — unas cabelleras de cerdas 
para los profetas, 4 s. 6 d. — siete pares de guantes para los án-
geles, 10 s. 6 d. — por el loguero de siete cabelleras de muger para 
los ángeles 6 s. — un par de garrotes para puyar el torno donde es-
tava asentada la Maria, 4 d. — 22 clavos palmares limados, redon-
dos, para los ángeles volverse en derredor en las ruedas, 1 s. 10 d. — 
un par de guantes para el que era Dios Padre, 1 s. 6 d. 
» I T E M pagué el segundo día de Nadal por el desazer el tablado 
(1) Resumen htstórico-critico de la Literatura Española , por don Angel Salcedo R u i z , 1911, 
p á g . 3 1 4 . 
(2) Descripción de la procesión del Corpus, por don Vicente Boix , 1858, p á g . 9. 
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donde estaron los Sres. Reyes la noche de Nadal, que se lo querían 
llevar los de la Sra. Reina diciendo que eran insignias reales, por lo 
desazer y poner la fusta en recaudo, 2 s. 
» El tercer día de Pascua por desazer los cadalsos del entremés de 
los pastores para la fiesta de los Innocentes, 5 s. — por media libra 
de oro de bacín para los cielos y ruedas de los ángeles, 6 s. — por una 
piel de oropel para estrellas, 2 s. •— tres libras de aigua cuita (cola) 
para pegar nubes y estrellas, 1 s. 6 d. 
» Mandó el Cabildo dar de estrenas a Maese Just por el magisterio 
de fazer toda la representación de la nativitat , 5 florines de oro, o 
80 s. — A los ministros de los Sres. Reyes, por el sonar que fizie-
ron, 2 florines de oro ó 32 s. 
» I T E M á Maese Piphan (Epifanio) por tantos quinternos que fizo 
notados para cantar a los profetas, a la María y Jesús , medio florín 
de oro u 8 s. — A la que hacía la María, al Jesús y al Joseph, 
que eran marido y muger y fixo, porque el misterio y representa-
ción fuese más devotamente, mandó el cabildo dar 2 florines de oro 
32 s .» (1 ) . 
En la catedral primada se conserva un acta fechada el día 17 de 
noviembre de 1511, en la que se indican los sitios donde debían cele-
brarse los Misterios: Entre los dos coros; entre la capilla de San Euge-
nio y de don Luis Baza; otra en saliendo de la iglesia, que se vea 
desde las casas del arcediano de Toledo: otra en la capilla mozárabe 
y la casa del deán a la puerta del Perdón y a la lonja de la esquina 
de la clausura, etc. 
Del entusiasmo que experimentaba el pueblo ante la represen-
tación de los autos, nos da idea lo escrito por Castellanos: refiere que 
en Madrid se hacían con ta l propiedad, que asistiendo Carlos V con 
su corte alemana en el Arco de la Almudena a la representación 
de « u n a oración en que María vencía a Sa tanás y le mataba Jesús 
lanzándolo a los infiernos, lloraron de gozo todos los presentes y los 
alemanes llevaron mucho que contar de bueno.» 
En Valencia tienen aún gran importancia los actos precursores 
de la procesión del Corpus : son éstos las cabalgatas deis Caballets 
y las Rocas donde se celebran los autos. 
« L a casa donde se custodian estos verdaderos monumentos (las 
Rocas), se construyó con este objeto en 1435; pero fué preciso en-
sancharla y renovarla, por acuerdo del Consejo, de 5 de mayo de 1441 
quedando terminada la obra en 1447. 
(1) Aragón , por don José M.» Quadrado, p á g . 442. 
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»El origen de estos inmensos carros no puede fijarse con precisión; 
pero no seria aventurado señalar el año 1413 como época de su i n -
vención. Con objeto de solemnizar la llegada a esta capital del Rey 
don Fernando I , se acordó, en 18 de enero de aquel año, construir tres 
carros, simbolizando la divisa del mismo Rey, en otro las Siete sillas, 
y el tercero las Siete edades, y encargaron la ejecución a maese Juan 
Oliver, artista ingenioso y de gran reputación en aquellos tiempos. 
» Es probable que el pensamiento que presidió a la construcción 
de los tres primeros carros, con el f in de obsequiar al soberano de 
Aragón, sirviera de estímulo para construir otros, destinados a la 
solemnidad del Corpus, pues antes de 1413 no se encuentra docu-
mento alguno que hable de las Rocas. En 1417 se halla ya una in-
dicación de ellas en los Manuales del Consejo ; y en 1433 se designan 
ya dos Rocas con los nombres de E l Pa ra í so Terrenal y el Seráfico, 
concediendo en aquel mismo año treinta y cinco florines de oro co-
munes al convento de San Agustín para la construcción de una Roca, 
que los religiosos se habían propuesto costear. 
» El número y los nombres de las Rocas no han sido siempre los 
mismos. En 1512 había doce Rocas, con los nombres siguientes : E l 
Pa ra í so Terrenal, La Salutación del Angel, La Adoración de los Reyes, 
San Jerónimo, San Vicente, San Jorge, La Cena, La M a r í a del Te-Deum, 
E l Infierno, E l Monte Calvario, E l Sepulcro del Redentor y E l Apoca-
lipsis. En obsequio al emperador Carlos V mandó el Consejo, en 17 
de abril de 1528, que saliesen nueve Rocas, y entre sus nombres se 
hallan E l Descendimiento de la Cruz, San Sebastián y E l Sacrificio de 
Isaac. En 1542 había once, y se encuentran entre ellas los nombres 
de San Juan Bautista, Susana, E l Hifo Pródigo y E l Juicio Fina l . 
»De toda esta mul t i tud de carros se conservan desde el siglo x v i 
los denominados Pintón, San Vicente, San Miguel , La Fe, La P u r í -
sima y La Sant í s ima Trinidad, correspondientes casi todos al año 
1512. La moderna Roca, titulada Valencia, se construyó en 1855 
en memoria del siglo de la canonización de San Vicente Ferrer, apro-
vechando para su construcción una porción de adornos riquísimos 
de madera, pertenecientes al siglo xv , que se hallaban perdidos en 
los sótanos de la vieja Casa de la Ciudad. Todas las esculturas con 
sus mismos colores son obra de la época ci tada; sólo es nueva la 
estatua que corona la obra. 
»El nombre de Rocas (o Roques en valenciano) se debe, sin duda, 
a la figura que tenían al principio estas moles de madera, figura que 
tendr ía alguna semejanza con los peñascos de mucha magnitud. 
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» El gremio de molineros es el encargado de facilitar los tiros que 
arrastran estos carros, y se distinguen siempre por la hermosura del 
ganado mular y el lujo de sus arreos. Los conductores suelen arrojar 
flores y confites, durante la carrera, en los puntos donde se hallan 
las personas a quienes dispensan este obsequio. En cada Roca va 
una de las danzas que después acompañan la procesión. 
» L a víspera del Corpus, sobre medio dia, se verifica la cabalgata 
popular, conocida con la denominación de Caballets, palabra que 
significa caballos pequeños, o para expresar car iñosamente esta cé-
lebre cabalgata, o t omándo la de una comparsa de muchachos, que 
durante muchos tiempos llevaban colgados de la cintura los cuer-
pos de unos caballos de cartón, de manera que parecían verdadera-
mente jinetes (1). 
«Ant iguamente salía la corporación de jurados vestidos con sus 
magníficas gramallas, precedidos de su capellán de honor, a convidar 
al pueblo para la festividad y disponer de paso que las fachadas de 
las casas se adornasen decentemente, y el piso de las calles de la ca-
rrera estuviera arreglado y enarenado. Durante todo el día de la 
víspera se representaban delante de las casas, cuyos dueños lo soli-
citaban, diferentes autos sacramentales que t ambién se repet ían 
durante la carrera de la procesión : de estas composiciones d ramá-
ticas, que llevan el carácter del siglo x v i , sólo quedan y se ejecutan 
E l Pecado de Adán, La Huida a Egipto, La Degollación de los Ino-
centes y E l Milagro de San Cristóbal. La poesía del auto sacramental 
del Pecado de Adán es sencilla, armoniosa y tiene algunos trozos de 
magnífica entonación, a la que se presta la lengua valenciana : la 
descripción del paraíso es bellísima. Es anterior a la aparición del 
gran poema de Mil ton . 
» L a cabalgata deis Caballets guarda el orden siguiente : 
»Abren la marcha dos personajes vestidos con traje talar ex t raño , 
con otras tantas banderas coronadas de hojas, y preceden al Capellán 
de la ciudad con hábi tos talares, montado en un soberbio caballo, 
ricamente enjaezado y cubierto con repostero de terciopelo negro, 
en cuyos extremos están bordadas las armas de la ciudad. De este 
modo recorre la carrera saludando a la inmensa concurrencia e in -
vitando al pueblo a la gran solemnidad. Si este eclesiástico pertenece 
a alguna de las parroquias del t ránsi to , suele echarse a vuelo la cam-
pana mayor de su iglesia en señal de respeto y de alegría. 
<1) E n esta forma salen a ú n , en H u e s c a , a d e m á s de los gigantones, precedidos por l a 
dulzaina,siendo los que indican l a marcha de l a proces ión del Corpus. 
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»Siguen siete figurones, llamados vulgarmente Momos, cubiertos 
con antifaces negros y una moma con cetro, corona y antifaz blanco, ' 
que representan los siete pecados mortales y la moma la v i r tud , eje-
cutando una danza festiva durante la carrera, y otra alusiva en di-
ferentes puntos de la Ciudad. 
»A esta comparsa siguen diferentes danzas, que han sido varias 
según el gusto y el capricho de cada época. 
»Un grupo que sigue a las danzas representa a la Virgen en su huida 
al Egipto, asistida de San José y seguida de unos labradorcillos con 
traje propio del siglo x v n con las hoces y haces de trigo en las manos. 
»Sigue después la comparsa ant iquís ima del milagro de San Cris-
tóbal (1). 
» A esta comparsa siguen tres personajes a caballo, representando 
los Reyes Magos, llevando en sus manos sus ofrendas, acompañados 
de sus palafreneros. 
» E n pos de ellos viene una cuadrilla de danzantes e x t r a ñ a m e n t e 
vestidos, que significan los soldados del Rey Herodes en el acto de 
pasar a cuchillo a los niños inocentes. La aparición de estos moha-
rraches produce una verdadera algazara, gritería, confusión y co-
rridas, sobre todo en la plaza del Mercado, donde suelen encontrarse 
en gran número los labradores de nuestra huerta. Algunos años se 
ha procurado suprimir esta comparsa; pero el pueblo valenciano la ha 
echado siempre de menos, y cree que no hay verdaderos Caballets si 
falta esta parte, la más ruidosa de la cabalgata. 
»Presídenla los individuos de la Comisión de fiestas del Municipio 
asistida por un escribano y alguaciles, a f in de impedir cualquier 
desorden y conservar la antigua costumbre de los jurados. 
» E s inúti l encarecer la animación y el movimiento que se observa 
durante la cabalgata, que respetó el mariscal Suchet. 
» D u r a n t e la tarde de la víspera y la m a ñ a n a del Corpus recorren 
las danzas y las comparsas de a pie toda la ciudad bailando y repre-
sentando delante de las casas de las autoridades, de los regidores y 
de otras personas notables, acompañadas siempre de la música del 
pa í s» (2). 
En el siglo x v i , en las catedrales, parroquias y conventos de Za-
ragoza, se celebraban escenas denominadas Siestas que eran vi l lan-
cicos dialogados, originalísimos : tales representaciones no sólo se 
hacían en los días de Navidad y de Reyes, sino t ambién durante la 
(1) De l auto y a se ha hecho m e n c i ó n en este trabajo . 
(2) Descr ipción de la procesión del Corpus, por don Vicente Boix . 
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octava del Corpus. De tales ceremonias era más preferida la de la 
Sibila Herópila o Eritrea en que se cantaba la profecía del juicio 
final, que como se hizo en los templos de mayor importancia, tuvo 
que efectuarse en Zaragoza ; de ella publica una descripción el maes-
tro Barbieri. 
En la primera mitad del siglo x v n , las comedias y farsas se pro-
pagaban gracias al apoyo dé los monarcas, pues el pueblo encontraba 
gran regocijo ante tales representaciones; pero el abuso en los de-
talles de ciertas escenas, obligó a publicar una Real cédula poniendo 
cortapisas a tales demasías para que la honestidad no sufriera que-
branto. 
Lope de Vega, para contener la ruina de este género dramát ico , 
creó los Autos Sacramentales, que se hicieron en templos, calles y 
plazas, ante los palacios de reyes, consejos y magnates. Dividíanse 
los Autos en dos cuadros : era el primero una Loa y el segundo el 
Auto propiamente dicho; como fin del espectáculo tenía lugar un 
baile en el que tomaban parte los asistentes que lo deseaban. 
Desde el año 1317, existía en Madrid una comisión especial com-
puesta de concejales, encargada de preparar las solemnidades del 
Corpus y de reclutar elementos dispersos dentro y fuera de la corte 
para constituir la compañía que debía representar los dos autos que 
anualmente se estrenaban. Calderón escribió 72 con sus loas, por 
encargo de aquel Ayuntamiento, cuyos originales legó a su archivo, 
aunque pasados cincuenta años ya no existían en él más de seis u 
ocho autógrafos ; desaparecieron los más y de otros quedaron copias. 
En 1693, por acuerdo del Consejo, se prohibió al librero Gabriel 
de León la impresión de dichos textos; pero en 1716 adquir ió el 
derecho de la publicación, previo pago de una cantidad, don Pedro 
Prado y Mier. 
En el año 1605 se indicó el itinerario que debía seguirse en la 
celebración de los Autos, que se acató en todas sus partes hasta 
1664, en que comenzaron a decaer tales espectáculos llegando hasta 
1705 en que los suprimió Felipe V. Comenzaban a las cuatro del día 
del Corpus, levantándose para ello en las plazas de Palacio y de la 
Vi l la amplios cadalsos; poníase en escena con notable aparato el 
primer auto en la plaza de Palacio, delante del rey, y acabado aquél 
hacían el segundo, marchando, entretanto, los carros del primero a 
repetir lo hecho, ante el Consejo de Castilla en la plaza de la vi l la , y 
en seguida al Consejo de Aragón, y tras los del primer auto sucedían 
los del segundo. 
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Quedaban para el día siguiente, por la mañana , el Consejo de 
Inquisición y por la tarde los Consejos de Madrid, de Italia, de Flan-
des y de Ordenes; el sábado lo destinaban a los Consejos de Cruzadas, 
Indias y Hacienda, y acabadas las representaciones ante estas cor-
poraciones se hacían en las casas de los presidentes, en lo que se em-
pleaban todos los días de la octava, dando principio, por ú l t imo, en 
los corrales, adonde asistía el público. 
En el siglo x v i , el día anterior al del Corpus, en Madrid, salía a la 
calle el Mojigón, hombre vestido ridiculamente, medio clown y medio 
payaso, que llevaba en la mano una vara de la que pendían dos ve-
jigas hinchadas de carnero o de vaca, indistintamente; tras de él 
seguían hombres y mujeres indumentados, ellos de moros y ellas de 
ángeles con alas y toneletes blancos, guardados por el arcángel 
San Miguel, joven esbelto y hermoso, con cabellos rubios, que osten-
taba espada y escudo. 
Con esta comparsa iba el tamboril y la gaita, contratados por el 
municipio madri leño para los festejos públicos. 
Como cierre de tan ex t raña comitiva seguía la Tarasca, consis-
tente en una máquina de madera montada sobre ruedas, que figu-
raba una enorme serpiente de muchas cabezas movibles, que según 
Terreros, en su Diccionario, representaba la idolatría vencida por 
el Santís imo Sacramento. 
Covarrubias, en su Tesoro de la lengua castellana, dice que «la 
Tarasca era una serpiente contrahecha, y que los labradores, cuando 
iban a las ciudades el día del Señor, se quedaban abobados viéndola, y 
que si se descuidaban, solían los que la llevaban alargar el pescuezo 
y quitarles las caperuzas de la cabeza, razón por la que quedó el pro-
verbio, para los que no se hartan de alguna cosa, que no es m á s 
echarla en ellos que echar caperuzas a la Tarasca» . 
Pres id ía la comitiva descrita un sacristán o monaguillo de la parro-
quia, con vara de palio o cetro, acompañado de dos más, vestidos con 
dalmáticas azules y rojas, que tocaban, a compás, unas campanillas. 
En tal guisa recorrían la carrera que debía llevar la procesión, 
avisando a los vecinos para que colgaran tapices en sus ajimeces y 
balcones y señalando los puntos donde debían instalar altares que, 
para la estación, ponían las iglesias por cuya jurisdicción pasaba ia 
manifestación religiosa. 
Después de recorrer el itinerario, de hacer sus habilidades la Ta-
rasca derribando a unos o qui tándoles los sombreros a los descuida-
dos y de repartir el Mojigón sendos vejigazos, paraba la comparsa 
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en el tablado preparado para la celebración del Auto, y empezaba 
la danza entre ángeles y moros, quedando éstos vencidos al final por 
el arcángel San Miguel, que además cortaba la cabeza a un pelele o 
muñeco vestido de árabe, representando a Mahoma, el cual, para final 
del acto, era quemado con gran algazara de la muchedumbre popular. 
La Tarasquilla y el Tarascón eran figuras de madera, sentadas 
en un sillón colocado sobre la Tarasca; de t rás iban los gigantillos, 
que resultaban los figurines de la moda de aquel año. Vargas, sin 
duda, en los siguientes versos, muy populares en aquella época, alude 
a ellos: 
Como tomaste, Aldonza 
De la Tarasca modelo 
Por eso llevas el pelo 
con trenzas de jerigonza. 
Si vas a los Madriles 
Día del Señor, 
Tráeme de la Tarasca 
La moda mejor; 
Y no te embobes. 
Que han de darte en la cara 
Los Mojigones. 
En el reinado de Felipe I I se prohibió la danza de hombres y 
mujeres en las procesiones, para evitar desmanes, siendo aquéllas 
substituidas por chicos. 
A principios del reinado de Felipe I I I , se mandó que la Tarasca 
dejase de ir en las procesiones, y se quedaba a la puerta del templo, 
costumbre que llegó hasta Carlos I I I , en cuyo tiempo fué definiti-
vamente prohibida. 
E l ensayo o muestra de los Autos se celebraba la víspera del Cor-
pus en un corral de la vi l la ante la presencia del corregidor. Lope 
describe en sus entremeses La muestra de los Autos del Corpus. 
Los autos sacramentales aceptados por la Iglesia, no sólo se des-
tinaban a las festividades del Corpus, pues continuaban haciéndose 
en las fiestas de Navidad, en la toma de hábi to de religiosas, y en 
obsequio de reyes y de príncipes (1). 
El conde de Schak describe tales representaciones en esta forma: 
«Los actores atravesaban la ciudad en carros cubiertos, cuyos 
(1) E n 1630 se ver i f i có , en Zaragoza, un Torneo «a caballo», para conmemorar l a llegada 
d é l a Re ina de H u n g r í a , con l a asistencia del R e y y d é l o s Infantes sus hermanos, de que trata 
Juan Baut i s ta Fe l ices de Cáceres. T a m b i é n Lope de Vega, en E l peregrino de su patria, describe 
otros festejos de la misma ciudad, hechos para solemnizar la paz púbHca. 
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costados estaban guarnecidos de cortinas pintadas, hasta llegar a 
aquella parte de la población en que se habla de celebrar la fiesta. 
En seguida se colocaban los carros en círculo alrededor del tablado, 
formando tr iángulo, de suerte que su cortinaje sirviera de decora-
ción. Lo interior de los mismos era el vestuario; encerraba tam-
bién las máquinas más necesarias para la exposición y const i tuía un 
segundo tablado que, hasta cierto punto, podría extenderse desco-
rriendo las cortinas. En otros términos : la escena principal, por me-
dio de los carros que la circuían, estaba rodeada de otras escenas par-
ciales, que se confundían con ella, engrandeciéndola con el auxilio de 
las cortinas, o se separaban unas de otras, según las circunstancias. 
»Se hacían por lo común en la tarde a las cuatro o cinco y se en-
cendían luces, más para honrar al Santísimo que por falta de luz con 
que ver la representación.» 
Confirmando la presencia del Santísimo en aquellos momentos 
escribe, en 1629, el licenciado Jerónimo de la Quintana en la His -
toria de Madr id : « L a principal de todas las procesiones de Madrid 
es la del día del Corpus, con gran demostración de fiesta y regocijo, 
de música, danzas y autos. Estos, antiguamente, se solían hacer 
en un tablado el mismo día por la tarde, enfrente de la iglesia de 
Santa María y en presencia del Santís imo Sacramento, como hoy 
día se hace en otras ciudades, dejándole, acabada la procesión, en 
unas andas de plata, que son muy ricas, de maravillosa hechura y 
de tanto peso, que tienen bien que hacer 24 sacerdotes en l levarla.» 
No sólo en las poblaciones, de que he hecho mención especia-
lísima, tuvo carácter propio la procesión del Corpus : por lo menos 
en las capitales de provincia se celebraron autos inspirados en el 
Antiguo y en el Nuevo Testamento, danzas de espadas, de ángeles, 
de diablos, de la Mala hembra, y se sacaron tarascas y carros t r iun-
fales con símbolos y escenas bíblicas, en las que bailaban David 
delante del Arca y otros personajes de la B ib l i a ; adquirieron fama 
la Sania Nave del Santuario de Peregrina, en Pontevedra, y el 
monstruo de voraces fauces de Toledo, sobre el que hacía cabriolas 
una bailarina que el vulgo creyó representaba a Ana de Bolena, y los 
gigantones, danzantes y caballicos de Huesca, cuya comparsa de 
danzarines, con espada y palos cortos, ahora va en la procesión de 
San Lorenzo, chocando sus armas unos con otros al compás de un 
estribillo que toca la música. 
Las danzas, aunque desaparecieron en gran parte de las pobla-
ciones, en Aragón, por lo menos, se conservan en algunos sitios. 
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La primera parte de estas danzas representa una lucha entre 
los soldados moros y cristianos, contando cada bando con su jefe. 
Los moros o árabes tienden a impedir la celebración de las 
fiestas preparadas en honor del Santo patrono : tal intento es con-
trarrestado por los cristianos : «en esta representación toman parte 
los pastores, con los nombres de Rabadán y zagales, los cuales co-
mentan con terror la lucha desigual que se avecina y temerosos por 
el éxito de la fiesta, en v i r tud de las arrogancias del diablo, al que 
al principio temen, acabando por burlarse de él una vez que el ángel 
viene en ayuda de éstos, y le amilana y le confunde con los argu-
mentos contundentes de la fe cristiana, animando a los pastores 
y prometiéndoles que las fiestas se celebrarán contando con su 
ayuda y cooperación. 
Tiene lugar la batalla, en la que, como es consiguiente, queda 
derrotado el ejército sarraceno, comenzando entonces la segunda 
parte, o sea el verdadero dance, que consiste en juegos de cintas, 
arcos de flores, castillos, palotes, diálogos y dichos entre los dan-
zantes, Rabadán y pas tores .» 
«Exis ten dances muy bien escritos y de gran originalidad, pero 
que con el tiempo los han ido falseando de tal manera que no se 
parecen en nada al objeto de su representación» (1). 
Reflejo vulgar de los autos en verso son los actos que v i de joven 
en Gallur, con motivo de la fiesta del Santo : allí, los danzantes, 
lujosamente indumeritados con el traje del país, en la plaza, ejecu-
taban sus luchas chocando los palos y recitaban los dichos; en ro-
mance de ciego, se sacaron a colada los defectos y torpezas de las 
mujeres, observados durante el año, produciendo gran hilaridad 
esta especie de libro verde recitado. 
En Almonacid de la Sierra, la comparsa de hombres, sobre sus 
trajes, llevaban enagüillas cortas y adornos de cintas en los sombreros; 
el diablo se encargó de decir diabluras incluso al Santo, cuya efigie 
estaba presente, aunque después, qui tándose la vestimenta, le pedía 
perdón y le loaba. 
A esto vinieron a parar aquellos autos que tanta fama adqui-
rieron y fueron regocijo de nuestros antepasados durante siglos. 
(1) Don Francisco G ó m e z , de A l a g ó n , en su art ículo « E l D a n c e » , publicado en L a Cró-
nica de Aragón del d ía 8 de septiembre de 1916. Dicho señor, dice que d e s p u é s de muchos 
años de no celebrarse ta l acto en A l a g ó n , este año se ha vuelto a incluir en el n ú m e r o de fes-
tejos; t a m b i é n dice que, siendo él joven, v ió los mejores dances, hab iéndo le llamado m á s ¡ a 
a t e n c i ó n los de Atea y Torrijo de l a C a ñ a d a . 
Son t a m b i é n famosos los danzantes de Tauste. 
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, IV 
L A ORFEBRERÍA E N ESPAÑA D U R A N T E L A DOMINACIÓN VISIGODA, 
Á R A B E Y CRISTIANA, — ORDENANZAS D E L COLEGIO D E P L A T E R O S 
D E ZARAGOZA. — F A S E S D E L RENACIMIENTO EN L A PLATERÍA. 
LA ARGENTERÍA E N LOS SIGLOS X V I I , X V I I I , X I X Y X X 
Don Pedro de Madrazo, en el tomo Sevilla y Cádiz, de la obra 
España , página 343, escribe, a propósi to de la orfebrería, lo siguiente: 
«En tendemos por orfebrería el arte de labrar objetos de plata 
y oro, no vaciados o fundidos, ni empleados en la decoración ar t í s -
tica, que entran en el dominio de la estatuaria y escultura de relieve. 
Son también obras de orfebrería las chapas de cobre esmaltado, los 
cobres de Dinant, los jarros de estaño de Briot, los bronces y hierros 
cincelados de Cellini, y los célebres esmaltes de Limoges. 
»Los antiguos empleaban la orfebrería muy en grande y las 
obras de este género que aun nos quedan de griegos y romanos, 
atestiguan la perfección que alcanzaron. Sobre la orfebrería clásica 
nos suministran preciosos datos: Plinio, en el libro X X X V I I I de 
su Historia Natura l ; Cicerón, en su tratado De Signis ; Ateneo, en 
el libro X I de sus Deipnosophistas, y Pausanias, en su conocido 
Viaje histórico. Después de la caída del Imperio romano, el centro 
principal de la orfebrería fué Constantinopla. Es de creer que en las 
Gallas floreciese también mucho este arte : de otro modo no se ex-
plica cómo pudo aventajarse tanto en él la nación francesa desde 
la época merovingia. Colonia, Nuremberg, Florencia y Par ís si-
guieron a Limoges. Todas estas ciudades citan nombres de orífices 
famosos; pero San Eligió, o San Eloy, los obscurece a todos. Y , sin 
embargo, ¡qué distancia entre sus obras y las de los artífices visi-
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godos! Compárese el tan celebrado sillón de Dagoberto, de París , 
con las magníficas coronas de Recesvinto y de Suinthila, expuestas 
al público en el Museo de Cluny y en nuestra Armería Real : bril la 
en éstas toda la gala, la gracia y la nobleza del arte bizantino en su 
buena época, con algo privativo del arte ornamental visigodo, que 
no se encuentra en las producciones de la orfebrería or iental .» 
Aun después de la invasión agarena, en los dominios de la mo-
narqu ía leonesa, no se prescindió del arte visigodo, y fué ta l su rai-
gambre, que llegó hasta la centuria x i ; obras de este género son : 
la Cruz de los Angeles, de oro, con un camafeo, cinco medallones y 
siete piedras grabadas gnós t i cas ; Cruz de Pelayo o de la Victoria, 
decorada con placas de oro y piedras preciosas; cofrecillo-relicario, 
de don Fruela, de ágatas montadas en oro ; díptico con figuras de 
marfil , piedras y cristales, del Obispo don Gonzalo ; Arca santa de 
planchas de plata historiada, al repujado y cincelado, estilo italiano. 
Estas joyas se conservan en la catedral de Oviedo. 
En la catedral de Santiago hay otra cruz análoga a las obras 
antes citadas, con planchas de oro, trabajada en el siglo i x . 
En el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se guarda una 
arqueta del mismo estilo, revestida con planchas de ága ta y montura 
de plata. 
La orfebrería hispanomahometana, según Riaño, es, por sus 
asuntos y motivos ornamentales preferidos, idéntica a los produ-
cidos en marfil . 
El ejemplar más antiguo que se cita es la magnífica arqueta 
tumbal de la catedral de Gerona, de madera cubierta con planchas 
de plata, en parte doradas y en parte esmaltadas de blanco y negro, 
estilo arábigo del califato. También en el citado Museo arqueológico 
hay dos arquetas que proceden del templo de San Isidoro de León. 
Además , merece citarse el arca de plata de Santa Eulalia, de la cate-
dral de Oviedo, decorada con medallones historiados, y las espadas 
de Boabdil y de don Juan de Austria. 
En el siglo x i , la orfebrería cristiana española no era tan fecunda 
como la francesa : se encargaban de ampliar su escasa producción, 
de un lado, los árabes y de otro, los talleres de Limoges. Muchos de 
los objetos de este tiempo que se encuentran en nuestra patria 
proceden de Francia, entre ellos, el cáliz y el frontal esmaltado, de 
Santo Domingo de Silos; el cáliz de San Isidoro de León, cuya copa 
es un á g a t a ; el llamado cáliz de la Cena del Señor, que de Aragón 
se llevó a la catedral de Valencia, hecho con una sardónix con mon-
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tura de oro y perlas, de gusto r o m á n i c o ; el báculo, siglo x n , de 
Mondofiedo; las arquetas esmaltadas, dos con repujados, de la 
catedral oséense, y el Evangelio sobre el que juraron los Reyes de 
Navarra, cuyas tapas, de plata y oro, presentan incrustaciones de 
pedrería y figuras y adornos de relieve. 
A l aparecer el arte ojival, arte francés y no gótico, la orfebrería 
se transformó : tomó de la arquitectura sus formas. En Francia, 
directora de tal innovación, ya en el siglo x m , existia la corporación 
de plateros, important ís ima, reglamentada por Etienne Boileau, 
que produjo exquisitas joyas: en Tolosa, Limoges y Montpeller, h i -
cieron la orfebrería y , sobre todo, en esta ú l t ima población fueron 
peritísimos en el cincelado y repujado, de lo que resultó que los 
orfebres invadieron la estatuaria; producto francés de aquella 
centuria: la imagen de Nuestra Señora de Roncesvalles, sedente, 
cuyo trono es una arqueta, decorada con arcos trebolados, piedras 
preciosas y relieves de Santos y ángeles ; y el relicario o Tablero de 
ajedrez, de plata y esmaltes, entre otras obras. La orfebrería espa-
ñola del siglo x m produjo las Tablas Alfonsinas, díptico de la cate-
dral de Sevilla; el Crucifijo de plata repujada, estilo románico ojival, 
del Museo Arqueológico Nacional; el retablo de planchas de plata, 
siglo x i v , de la catedral de Gerona ; las medallas de altorrelieve del 
retablo de argent de Nuestra Señora de Salas, en Huesca; el trono 
de don Mar t ín de Aragón, de la catedral de Barcelona ; el báculo del 
Papa Luna, de plata dorada, esmaltes, t ranslúcidos y figuras cin-
celadas, del Museo Arqueológico Nacional, como los magnos bustos 
de los Santos Valero, Lorenzo y Vicente, donados por aquel incom-
parable aragonés a la catedral del Salvador, de Zaragoza. 
La mayor ía de tales obras debieron producirse en Barcelona, 
donde por aquella época también estaba asociado el gremio de pla-
teros ( 1 ) ; la cofradía, hoy gremio de plateros, de Valencia, funcionó 
(1) E l estudio de l a a n t i g ü e d a d del Colegio de plateros barceloneses puede hacerse, de 
primera mano, consultando l a d o c u m e n t a c i ó n que guarda a ú n , actualmente, e l mismo gre-
mio Como fuente secundaria, aunque de mucho valor h i s t ó r i c o , existen las Memorias del 
antiguo comercio de Barcelona, de Antonio de Capmany y Montpalau ; en e l año ú l t i m o se 
publ i có la obra de G o n z á l e z y S u g r a ñ a s , Contribució a la historia deis gremis deis arts u oficis 
de la ciutat de BarceZona. E n esta obra se consagran cerca de trescientas p á g i n a s al gremio 
de plateros. 
T a m b i é n puede consultarse el art ículo de Fo lch y T o r r e s , « E I s argenters de B a r c e l o n a » , 
publicado en L a Veu de Catalunya del año 1913. 
S ó b r e l a Orfebrería catalana desde el siglo I X al X V / i / , escribió el erud i t í s imo señor Gudiol 
un extenso trabajo , inédito a ú n , que merec ió un premio, en el año 1914, de l a « S o c i e d a d 
E c o n ó m i c a de Amigos del P a í s » , de Barce lona . 
Igualmente se ocupa de los orfebres catalanes F . D u r á n , en su trabajo publicado en los 
dos ú l t i m o s n ú m e r o s del año 1915 en l a Revista de Archivos, Museos y Bibliotecas, de Madrid . 
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poco después de la reconquista de aquella ciudad. De cómo se r i -
gieron estas corporaciones, nos da idea el extracto de las ordenanzas 
del Real Colegio de plateros de Zaragoza, cuyo documento existe 
en el Archivo municipal de la inmortal ciudad : 
« Item dixo que por los años de mil quatrocientos y veinte, ha-
llándose los Plateros que entonces eran de esta Ciudad, sin Ordins-
ciones, ni modo de governarse en el exercicio de su Oficio, y deseosos 
de que ellos y sus sucessores se portassen en él con toda aquella 
legalidad y pericia que lo requería, evitando los dolos y fraudes 
que de lo contrario se podía subseguir, hicieron representación, y 
súplica reverente a la Sereníssima Señora Reyna Doña María, muger, 
y Lugarteniente General del Invictísimo Señor Rey Don Alfonso, 
de inmortal y Gloriosa memoria, para que les concediese su Real 
permiso de poder elegir, y fundar un Capítulo, o Cofradía baxo la 
invocación y patrocinio del Señor San Heloy, y diversas Ordina-
ciones, para el buen govierno de dicho Capítulo, y Cofradía y Su 
Magestad por justas causas y motivos les concedió dicho Privilegio, 
y varias Ordinaciones en él insertas, las quales son del siguiente : 
Nos M a r í a Dei gratia, Regina Aragomm, Galice, Valencia, Maloice, 
Sardince, Corsicce, etc., etc. Muy alta, y muy excelente Señora, a 
la vuestra gran Señoría humildemente demuestran Juan Boer, 
Lorent de Benebent, Bartholomeum Barquer, Giot Civiorl, Guillen 
Bofit, Pascual de Agüero, Antón Tudela, Bernat Fernando, Pedro 
Lenas, Esteban Albalar, Graviel Pujades, Juan de Alpizar, Martin 
de Tabuenca, Fernando de Asín, Argenteros de Ciudad de Zaragoza. 
» Q V E por tanto, como en tiempo passado, los Argenteros de la 
dicha Ciudad no han tenido ni tienen Regla, ni ordinacion alguna 
en el dicho Oficio, sino que cada uno de ellos han vivido y cobrado 
a su franco arbitrio i voluntad, por la qual razón, algunos queriendo 
mal vsar de dicho Oficio han hecho muchos fraudes, e engaños de 
que se sigue daño a la cosa publica, e difamación al dicho Oficio 
de Argenteros, POR T A N T O , señora muy excelente, los dichos Su-
plicantes... vos placía otorgar los Capítulos, Ordinaciones, e cosas 
siguientes.» 
En el primer párrafo de su petición solicitan la consti tución de 
la Cofradía, cuyo pa t rón ha de ser San Eloy, «perpe tuamente dura-
dera », y que se denominará «Cofradía de los Argenteros de la Ciudad 
de Zaragoza», obligándose a jurar, sobre los Sacramentos, cumplir 
lo que en las ordinaciones se disponía, debiendo reunirse en Capítulo 
« en la Casa o Monasterio de Señora Santa María del Carmen» el 
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primero de diciembre de cada año, fiesta del Santo Patrono, los 
cofrades, y elegir dos individuos del mismo oficio para el cargo de 
Mayordomos, quienes eran obligados a guardar el mejor gobierno 
de la Cofradía. 
Más adelante, en dichas ordenanzas, se lee la cláusula siguiente : 
« I T E M que sea fecha una caxa para meter las receptas o monedas 
de la dita Cofradía, en la cual haya vna clau, la cual tenga los ditos 
Mayordombres, es a saber, que el uno de ellos tinga la caxa, el otro 
la clau, por ta l que la moneda sia mas segura. . .». 
En otra cláusula dicen: « I T E M assimismo que ningún Cofrayre 
de la dita Cofrayria, en Capítol, ni fuera de Capítol no diga mal ni 
faga injuria de páranla , ni en otra manera a los Mayordombres de 
la dita Cofrayria, ni a ningún otro Cofrayre, mayormente exerciendo 
sus oficios, e qui en contrario fará, aya de pena por cada vna vegada 
vna arroba de olio para la l ámpara de Sant Heloy», a la que se puso 
la aprobación de la Reina, advirtiendo que, además de la pena se-
ñalada por la Cofradía, tendr ían la impuesta por el Fuero, puesto 
que sin este requisito se hubiera escudado algún cofrade, pudiendo 
insultar a individuo ext raño a su insti tución, pagando el delito con 
la arroba de aceite. 
En 1616, la Cofradía de plateros compareció ante el rey Felipe V 
para que confirmara dichas ordinaciones, reducidas a varios capí-
tulos que extracto : «Primeramente, que ningún cofrade que es, y 
por tiempo fuere de la dicha Cofradía ni persona otra alguna, que 
vse del Arte de Platero, de la dicha ciudad de Zaragoga y sus tér-
minos, falsifique ni cercene moneda, ni cosa alguna de plata, ni oro, 
ni de metales otros cualesquiera. N i compre ni venda cercenadura, 
ni labre ni venda, ni de a labrar ni vender oro, n i plata de menor ley 
de a veinte y dos quilates el oro, y onze dineros la plata, con el poco 
más , o menos que se ha acostumbrado, y permite, conforme a las 
Leyes del Reyno de Aragó. 
» N i pueda vender, ni hazer vender piedras falsas, ni quitarlas, 
ni traerlas de ninguna joya sin expressa voluntad de cuyo fuere. 
N i pueda comprar cosa alguna del dicho Arte con sospecha de que 
sea hurtada y mucho menos siendo quebrada o abollada, ni reales 
algunos de quien no sea muy conocido, y abonado en la dicha ciudad 
de Zaragoza; y sí fuere estrangero de ella, o persona indiciada o sos-
pechosa, detengan en su poder lo que assi llevaren a vender, y den 
al punto aviso de ellos a los Mayordomos, y Consiliarios de la dicha 
Cofradía, para que siéndolo o sospechando que lo sea, se denuncie 
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a la justicia, y se ponga en seguro en poder de ella o del Bayle Ge-
neral del Reyno de Aragón, o su Lugarteniente, la plata, oro o cosa 
que assi se llevase a vender; y que cualquiera de dicho Arte que 
huviese contravenido, i contraviniese a las cosas sobredichas, o 
alguna de ellas, o tuviese o vendiese plata u oro en barras, y p i -
diéndole satisfacción de donde, o como las tiene no le diese muy 
bastante, y legitima, incurra por cada vez en pena de cien Sueldos 
Jaqueses aplicaderos la mitad de ellos a los Cofres Reales, y la otra 
mitad al común de la dicha Cofradía; y ademas de esto, quede y 
sea ávido por excluido de ella, y privado de poder usar del dicho 
Arte, y no lo pueda exercitar, ni exercite en la dicha Ciudad de 
Zaragoga, y sus t é r m i n o s ; y pueda y aya de ser, y sea acusado cri-
minalmente por falsario, o por encubridor de ladrones, o cosas 
hurtadas, y detenedor de ellas, y sea castigado como deviere y pu-
diere serlo por los crímenes, y delitos que en ello hubiere cometido. 
» Item por quanto es muy justo que todos los que hayan de tratar, 
y usar del dicho Arte en la dicha Ciudad de Zaragoza y sus té rminos , 
sean aprobados, y admitidos por el dicho capítulo de la dicha Cofra-
día conforme a sus Ordinaciones, y buenos usos, y costumbres, y que 
no sean admitidos sino constando que son personas de satisfacción, 
y buenas costumbres, y no indiciados, ni sospechosos de ninguno de 
los crímenes arriba referidos ; y puede acaecer, que algunas personas 
indiciadas de ellas forasteras del dicho Reyno de Aragón vayan 
a la dicha Ciudad de Zaragoza, a querer usar del dicho Arte, y pedir 
que se les admita en la dicha Cofradía con desautoridad de los Co-
frades' de ella, y daño publico, se establece, y ordena, que ninguna 
persona, o personas de dicho Arte de Platero usen de él en la dicha 
ciudad de Zaragoza, ni sus términos sin aver sido primero apro-
bados, y examinados por la dicha Cofradía, según ya por sus Ordina-
ciones está dispuesto, y proveído ; y que antes que pueda serlo, 
verifiquen vastante, y legí t imamente que han sido, ni son indiciadas, 
n i sospechosas de ninguno de los delictos, y cosas arriba referidas; 
y los forasteros del dicho Reyno que no fueron muy conocidos en 
él desde su principio no huviesen usado de el mismo Arte en el 
mismo Reyno, lleven informaciones autenticas de los Justicias de 
las Ciudades, Villas, y Lugares de donde fueron naturales; y huvieren 
recibido, y usado del dicho Arte, y que se han ávido bien en él, y 
que por el contrario no se han ausentado de sus tierras, ni por sos-
pecha alguna de aver sido persona de mala vida, costumbres y 
reputación, y que de otra manera no sean admitidos al exercicio 
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de dicho Arte, ni en la dicha Cofradia; y aunque conste de lo sobre 
dicho, si después de aver sido admitido se verificase que han sido 
indiciados, o sospechosos, en los dichos delictos, o alguno de ellos, 
puedan, y ayan de ser y sean excluidos, y repelidos, de la dicha 
Cofradia, y privados perpetuamente del uso del dicho Arte en la 
dicha Ciudad de Zaragoza y sus t é r m i n o s ; las quales dichas Ordi-
naciones nuevas, y confirmación de las antiguas, les fueron conce-
didas, como resultó del Real Privilegio en razón de lo despachado 
en el Real Monasterio del Señor San Lorenzo del Escorial a veinte 
y tres de Setiembre de mil seiscientos diez y siete, a que dicho Pro-
curador se refirió...» (1). Hasta fines del siglo x v n el contraste 
fué Coesar Augastce. 
La plater ía española, ya a fines del siglo x v , manifestó potente 
avance, de que son modelo : la cruz procesional de la Catedral de 
Gerona, de oro y esmaltes, obra de los siglos x v y x v i ; la cruz 
de plata cincelada, con esmaltes, de la capilla del Condestable de 
Burgos; y la cruz Guión del Cardenal Mendoza, que se conserva en 
las vitrinas del Tesoro de la catedral primada, donde tantas riquezas 
se custodian. 
La orfebrería española, que desde principios del siglo x v aceptó 
la influencia francesa, en la centuria siguiente subió en importancia, 
conquistando carácter artístico propio, a lo que contribuyeron En-
rique de Arfe, a lemán, Jacome Trezzo, italiano, y Hans Belta, de 
Flandes. . 
Además de los ostensorios producidos por Enrique de Arfe, de 
que me ocupo más adelante, hizo, entre otras obras, la cruz proce-
sional de la Catedral leonesa. 
La primera fase del renacimiento de nuestra nación es la plate-
resca, pues los orfebreros fueron los primeros que adoptaron tal for-
ma con más exquisita y fina labor: el estilo plateresco se compone 
del maridaje del ojival con el clásico, nunca de uno u otro suelto, por 
estar espléndidamente decorado : es lo que generalmente llamamos 
estilo de transición : entre muchas producciones de este carácter 
está la Paz, de oro cincelado y con esmaltes, de la iglesia ducal de 
(1) Zaragoza art í s t ica , monumemal e histórica, por Anselmo y Pedro G a s c ó n de Gotor, 
tomo n , p á g s . l 8 4 a 188, publicada en 1890. E n esta obra se reprodujo el sello céreo , pr imit ivo , 
de l a « R e a l Cofradía de A r g e n t e r o s » , perteneciendo a l reinado de Alonso V . 
E l relicario del siglo x v n deb ió hacerse al re formarlas Ordinaciones. E n v i d a , lo p o s e y ó 
el i lustre aragonés escritor y general del e j é r c i t o , don Romualdo N o g u é s , cuyo s e u d ó n i m o era 
« U n soldado viejo natural de B o r j a » . T a m b i é n di a conocer tan bello relicario en Por Esos 
Mundos, mes de junio de 1912, ar t ícu lo « L a s custodias aragonesas ». 
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Osuna, y no pocos objetos que se vendieron para el Museo Ken-
sington, de Londres. 
La otra fase característ ica tiene dos aspectos : el primero, pro-
ducido a mediados de la centuria x v i , clásico suntuoso ; y el segundo, 
que se labra bien adelantada la segunda mitad de ta l siglo, clásico 
severo o herreriano. En la platería fué jefe Juan de Arfe (1535), es-
cultor, orfebrero y grabador, autor de varios ostensorios y de sesenta 
y cuatro bustos de t a m a ñ o natural labrados para el Monasterio del 
Escorial en 1597, por encargo de Felipe 11. Jefes fueron también los 
Becerril, de Cuenca; Lamaison, de Zaragoza; Alvarez, de Madrid, y 
Juan de Benavente, de Falencia. 
En el siglo x v n , aunque predomina el gusto clásico, t ambién en-
cauzado en Francia durante el reinado de Luis X I V , ya pierde en 
intensidad y vigor la grandiosidad de la forma. Con Luis X V , por 
su arquitecto Roberto de Cotte, la ornamentación invade, casi 
anula, si no rompe, la línea a rqu i tec tón ica ; hay una transformación 
que se agudiza con la fecundidad que puebla la masa de sinnúmero 
de objetos que se atropellan. A esta crisis nerviosa sucede el apla-
namiento ; se impone el neoclásico, no exento de barroquismos, y 
el Arte de plater ía , entretanto, muere por falta de savia, sucum-
be lánguidamente : su espíritu mercantil va a morar en la in-
dustria. 
En la centuria actual, en lo posible, con los medios de que se dis-
pone, de lo que se puede gastar, aún se producen obras merit ís imas, 
en su mayoría inspiradas en el arte retrospectivo, y salidas de casas 
de Barcelona y Palma preferentemente, a más de otras de Madrid, 
Sevilla, Córdoba y Zaragoza. 
Lamentables saqueos efectuados en tiempos de invasiones, des-
apariciones que se achacaron a aquéllas, censurables enajenaciones, 
punible desinterés por conservar bien y con decoro cuantos tesoros 
produjo el Arte cristiano español por voluntad de reyes, prelados y 
fieles, han mermado, no poco, las riquezas art ís t icas de nuestros tem-
plos mayores y menores, en beneficio, las más de las veces, de colec-
ciones donde aquellas nuestras alhajas parecen plantas exóticas, 
gracias a la pecunia y previas mediaciones interesadas, avaras de 
aquélla, especie de celestinas que infestaron y aun infestan nuestra 
patria para mengua de ella, por la escasez de escrúpulos que para 
tales casos debieran guardarse mejor que esgrimirlos h ipócr i tamente 
cuando se trata de honorables, beneméri tos investigadores, que sólo 
aspiran a producir la admiración y el respeto hacia joyas venerandas. 
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Cítanse por sus espléndidos tesoros de arte, salvados de la rapiña 
o de la avaricia, las catedrales de Oviedo, Sevilla y Toledo: por lo 
menos deben incluirse en ta l mención las de Gerona, Barcelona y 
Zaragoza. Todas éstas y algunas más, retienen aún exquisitas, va-
liosas preseas de orfebrería y argentería, en edificios arqui tectónicos, 
magnos, decorados con derroche de belleza, por generaciones glorio-
sas de pintores y estatuarios. 
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V 
LAS CUSTODIAS P R O C E S I O N A L E S D E ASIENTO. — CÓMO SON E N 
ESPAÑA Y E N PAÍSES E X T R A N J E R O S . — FORMAS D I V E R S A S D E 
OSTENSORIOS; T E M P L E T E S Y C I P R E S E S : MODELOS Q U E S E CITAN 
D E CADA TIPO. — CÓMO D E B E N C O N S T R U I R S E LAS CUSTODIAS D E 
ASIENTO, SEGÚN JUAN D E A R F E . — D E C A D E N C I A I N I C I A L D E LOS 
OSTENSORIOS E N E L SIGLO X V I I , Y ACRAVACIÓN D E T A L MANI-
FESTACIÓN E N L A C E N T U R I A S I G U I E N T E . — INDUSTRIALIZACIÓN 
D E E S T E .GÉNERO D E OBRAS E N NUESTROS DÍAS : E X C E P C I O N E S 
Entre las numerosas manifestaciones del Arte de platería, bus-
tos, imágenes, blandones, candelabros, atriles, frontales, doseles, 
bandejas, arquetas, incensarios, dípticos, paces, sacras, arcas santas, 
mazas, vasos sagrados, lámparas , relicarios, braseros, soles o glorias, 
báculos, etc., ninguna especialidad alcanzó la importancia art íst ica, 
carácter tan netamente español, como las custodias procesionales, 
donde se expone el Santísimo Sacramento de la Eucaris t ía y se pasea 
pública y procesionalmente ante el pueblo respetuoso, por las vías 
públ icas , entoldadas, sembradas de plantas olorosas, envueltas entre 
nubes de incienso y lluvia de flores, cuyos matices se abrillantan con 
la luz de un cielo radiante, cálido. 
Las primitivas custodias eran cajas en las que depositaban las 
reservas eucaristicas, que pendían del centro de los altares : pueden 
considerarse también como ostensorios los ciborium y las palomas (1). 
(1) E l a l tar mayor del grandioso monasterio de Ripol l « c o n s i s t í a en una mesa de jaspe 
rojizo apoyada en grupos primorosamente esculturados, representantes de l a s luchas entre 
las pasiones y l a razón . E n los á n g u l o s se levantaban cuatro esbeltas columnas destinadas a 
sustentar una especie de cúpu la que por su forma, semejante a una copa hecha con e l fruto 
del nelurabo, se l lama Ciborium. U n precioso velo, semejante al que Godmaro rega ló el d ía 
de l a primera d e d i c a c i ó n , adornaba los intercolumnios y ocultaba el a l t a r durante l a consa-
grac ión. Otro de rico brocado se v e í a sobre el a r a , en recuerdo de los de color de sangre que los 
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Durante los siglos x n , x m , y x i v , las cajas eran de forma cilindrica 
y estaban cubiertas con tapa cónica, sobre la que generalmente h a b í a 
una cruz : estas cajas eran en su mayoría de cobre dorado con 
adornos esmaltados: de este tipo hay algunas en el Museo de Cluny. 
Las custodias en España adquirieron inusitada importancia en 
los siglos x v y x v i , y el barón Davilliers dice (1) que en la centuria 
x v nuestra nación superó a todas en la magnitud de estas alhajas. 
Es tá prescrito por ri tual que el preste, asistido de diácono y sub-
diácono, si fuere posible, lleve la custodia en sus manos, para lo cual 
se hacen estaciones en algunos puntos de la carrera a f in de que pue-
dan descansar, siendo entonces la adoración. En Roma, el Papa, arro-
dillado sobre la silla gestatoria conducida en hombros por los sediarios, 
lleva en sus manos el v i r i l . En España, aun cuando se prohibió que 
fueran conducidas en hombros por sacerdotes, la Congregación de 
Ritos, atendiendo el volumen y el peso excesivo de las de la mayor ía 
de las catedrales, permit ió que se llevaran en andas o sobre carrozas. 
Ha de tenerse en cuenta que, en las iglesias extranjeras, se usan 
exclusivamente las custodias portát i les o de manos. En Italia es la 
más famosa la de la catedral de Padua. Son excepción por su tama-
ño, no por su forma, la del monasterio de Jerónimos de Belén, cerca 
de Portugal, labrada en 1506 por Gil Vicente, por acuerdo del rey 
Manuel que quiso santificar el oro que le ofrendaron príncipes infie-
les del Africa Oriental (2); la de Nuestra Señora de París , proyectada 
por Roberto de Cotte, y repujada por Ballín, platero del rey en 1708, 
cuya altura es de 1£60 metros (3 ) ; la de Santo Domingo de la Cal-
primeros cristianos e x t e n d í a n sobre l a tumba de los m á r t i r e s . De l centro de! ciborium estaba 
suspendida una paloma de oro, en l a que se guardaban las sagradas Formas reservadas a los 
enfermos. 
E l retablo del a l tar era un exquisito trabajo de orfebrer ía cuajado de r u b í e s , carbunclos 
y otras piedras preciosas, en el cual se hab ían invertido ciento sesenta onzas de oro y gran 
cantidad de p la ta . 
Recordaba por su va lor in tr ínseco y a r t í s t i c o , el pallioto o frontal de oro de San Ambrosio 
de M i l á n , y la palla de oro de Venecia . Se c o m p o n í a de varios cuadros de l a vida de l a Virgen , 
cuyo asunto sería el que ostentaron las preciosas claves cuando las b ó v e d a s de c a ñ ó n fueron 
substituidas por b ó v e d a s o j i v a l e s » . Desaparec ió en el siglo x v , y era anterior a l a l tar de argent 
de l a catedral de Gerona, puesto que lo r e g a l ó el obispo y abad en el siglo x i . Don J o s é M.» 
Pellicer y P a g é s , en su monograf ía Santa M a r í a de Ripoll , Gerona, 1878. 
(1) « N o t i c e des principaux orfévres e s p a g n o l s » , 1879. 
(2) Presenta t a n magní f ico ostensorio, pie amplio, tronco de seis planos y tres anillos ; 
templete que en su parte inferior repujó el a r t i s t a , figuras de a p ó s t o l e s , sobre ellos rasgó un 
ócu lo y a los lados l e v a n t ó pilares decorados con bellos doseles y es tatui l las , a modo de b ó -
tateles, de los arbotantes invertidos, que sostienen el e sp lénd ido coronamiento, de f i l igranas, 
figuritas, guardapolvos, p inácu los y cruz. L o di a conocer en L a Esfera del 17 de junio de 1916» 
en mi ar t í cu lo « E l Arte ante el Corpus Chr i s t i» . 
(3) E l soporte Je esta custodia es un ánge l con el libro del Apocalipsis : es de p la ta . 
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zada, remitida en 1655 a esta Catedral desde México, y la de San 
Lorenzo, de Huesca, producida en Nápoles en 1733. 
Son, pues, varios los tipos de ostensorios creados para la expo-
sición de la Hostia Eucaristica : la custodia de manos, de uso gene-
ralizado en el mundo católico, que es un disco radiado sostenido por 
tronco y pie, más o menos decorados y ostentosos, según la época a 
que pertenecen; dentro de este tipo de soles, hay otros, de gran ta-
maño , denominados glorias, cuyo v i r i l queda cubierto, al reservar, 
por el ave mística. Estos soles, donde repujaron querubes alados y 
nubes, se colocan bajo dosel de plata labrada, o de tisú o terciopelo 
con bordados de oro, delante de los retablos mayores, en la octava 
del Corpus señaladamente , aunque también en otras grandes solem-
nidades con exposición del Santísimo. 
En el grupo de los ostensorios procesionales propiamente dichos, 
netamente español, hay dos tipos : uno, que participa de la forma 
de los de manos y de los templetes, denominado de ciprés, caracte-
rístico, aunque no exclusivo, de los templos de la región levantina, 
de que son modelo los de Vich, Gerona, Barcelona, Palma, Valen-
cia y aun Daroca (Zaragoza), labrado por artista ca ta lán , el de 
Pamplona y algunos otros de la provincia de Burgos, etc. 
E l tipo de estas custodias obedece a la influencia directa, acogida 
sin reservas, del clasicismo italiano, influencia que, aunque menos 
intensa, se observa en las producciones del Mediodía de Francia. 
En éstos, ya que no se llegue a los esmaltes, como en Italia, pintaron 
las carnaciones de las estatuillas. 
El otro modelo de ostensorio arranca ampliamente de un basa-
mento octógono frecuentemente, y presenta en su contorno general 
la forma de flecha, gran chapitel o aguja, poblada de arbotantes, 
botaretes, botareles con gabletes, piñones, marquesinas, ménsulas 
y estatuillas ; está inspirado en el arte flamenco preponderante en 
las postr imerías del goticismo castellano : Custodias de Toledo, 
Córdoba, Sahagún, Salamanca; se derivan de este t ipo, la plateresca 
del templo del Salvador, de Zaragoza, y otras. 
Las del Renacimiento, bien definido, se inspiraron en el greco-
romano : Custodias de Sevilla, Cuenca, Avila , Valladolid, Palencia, 
J aén , Madrid, etc. 
Juan de Arfe (1) explica cómo debían construirse las custodias 
de asiento, que subdividía en cinco pisos o cuerpos, siendo todos 
(1) Varia Conmensuración para la Escultura y Arquitectura. Madrid, ITTSj p á g s . 2 8 7 a 289. 
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distintos en la arquitectura. « P o r q u e la plata, dice, no admite la 
Orden Dórica, por desnuda de ornatos y malos de poner los triglifos 
en los Frisos que siguen cortes y resaltes, se toma por primera la 
jónica, y para ésto se divide el alto del cuerpo primero... en catorce 
partes, la una para el banco primero, y tanto de salida, las tres para 
el embasamento, echo para la Coluna, y dos para el Arquitrave, 
Friso y Cornisa, cuya simetr ía se sigue por el orden que dijimos en 
la Orden jónica, y si en este cuerpo se ponen arcos se da al ancho, 
y claro de ellas la proporción dupla, o sexquialtera y después de dado 
el semicírculo que hace la vuelta, se divide el alto que cae a plomo 
en trece partes, y de ellas se dan al Pedestal, Coluna y Friso, sus altos 
debidos, y se forman otras columnas o pilastrones menores, y esta 
variedad hace hermoso el edificio ; y no llevando pedestales se d i -
viden en diez partes, y dan ocho a la Coluna y dos al Arquitrave, 
Friso y Cornisa. El cuerpo segundo se hace de Orden Corintio y 
pár tese su alto... en quince partes, la una para el banco y tanto de 
salida, tres al embasamento, nueve a la Coluna y dos al Arquitrave, 
Friso y Cornisa y su simetría como en esta Orden dijimos, y si se 
ponen arcos se divide la parte que queda a plomo en catorce partes, 
y dando las nueve a la Coluna, y al Pedestal y Friso las que les caben, 
se forman de la misma manera ; y no llevando Pedestales, se parten 
en once, dando nueve a la Coluna. El cuerpo tercero se hace de Orden 
Compósita, y pár tese en alto... en dieciseis partes, una para el banco, 
tres al embasamento, diez a la Coluna y dos al Arquitrave, Friso y 
Cornisa, y su simetría como en esta Orden la tratamos. En el cuerpo 
cuarto y quinto, van sucediendo con la Orden Compósita, con di-
versos capiteles imitando los vestigios antiguos en todo. 
Estos cuerpos se hacen cuadrados todos, o exágonos o redondos; 
y si en ésto se hiciere alguna mudanza, será haciendo el primero 
exágono, el segundo redondo, el tercero exágono y el cuarto redondo, 
y así se seguirá hasta el remate, como lo seguí yo en la custodia de 
A v i l a ; porque la menos variación en ésto es mejor, y t ambién se 
comparecen el cuadrado y el octógono resaltando el cuadrado y 
cesando con ellos este cambiado porque sean firmes y transparentes; 
y siendo redondos son más claras y de más capaces cuerpos como 
se verá en la que hice para Sevilla ; en todo lo cual puede el Artífice 
arbitrar a su modo. 
En estas custodias se adornan los embasamentos con historias 
de medio relieve y el cuerpo de la capilla primero se indica con 
Historia de todo bulto que aluda con el Santo Sacramento, como 
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no sea de pasión, por ser piezas que sirven en día regocijado y de 
triunfo. En la segunda Capilla se pone el Relicario, y en la tercera la 
Historia de la advocación de la Iglesia, y en la cuarta el Santo que 
tiene el pueblo por patrono, o aquellos cuyas reliquias están en la 
Iglesia para donde la iglesia se hiciere; y todo ésto a consejo de T e ó -
logos y hombres de letras que lo ordenan.» 
En el siglo x v n , aunque no alcanzaron la grandiosidad de las 
pertenecientes a las centurias anteriores, se produjeron templetes 
notables. No podía ser de otra manera, pues la Escultura como la 
Pintura, en España, llegaron al summum. Podría haberse hecho 
más en orfebrería, pero los maestros plateros de renombre escaseaban: 
Custodias de la parroquia de San Pablo de Zaragoza, de Segovia, 
grande de Cádiz, de Murcia. 
La centuria x v m marca una decadencia que va acentuándose 
en sentido de ausencia de Arte que se pretende ocultar con efectismos 
de valor material. La estructura general de los ostensorios no se 
inspira en los monumentos arquitectónicos : recurre a los arcos 
triunfales, callejeros, revestidos de follaje: domina aún el rococó a 
pesar de la tendencia iniciada por Gabriel, en el año 1743, tendencia 
restauradora del arte clásico que no se impuso hasta finalizar el 
siglo x v m . A los orfebres franceses de esta época, se deben las cus-
todias en forma de gloria, adornadas con cabezas de querubes. 
En nuestra nación aun se construyó un templete de veinticuatro 
arrobas de plata para la Cartuja del Paular y los de la Sacramental 
de San Justo de Madrid, catedral de Teruel, y el de Sigüenza que costó 
un millón de reales. 
En el siglo x i x , al construir ostensorios, substituyeron la plata 
por el cobre o por el metal blanco plateado ; la pedrería, la imagi-
nería, los esmaltes, apenas hacen actos de presencia; los templetes 
son sencillos baldaquinos sostenidos por cuatro columnas o por 
pilastras, cubiertas por ñoños coronamientos que t ambién suelen 
ser fajas onduladas, cruzadas. La Sagrada Forma se expone en cus-
todias de manos, algunas de plata fundida a base de molde t r iv ia l . 
Como siempre, hay excepciones; éstas se encuentran en la or-
febrería de Palma de Mallorca, donde bajo dirección art ís t ica se 
reproducen modelos antiguos y t ambién se crean otros muy bellos: 
Custodias de Santa María de Pollensa, de Santa Cruz, de San Miguel, 
de Montesión, de San Jaime, del Socorro y de Campos. 
Los plateros de Barcelona también producen ostensorios art ís-
ticos, suntuosos, aunque en su mayoría son custodias de manos. 
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Como complemento de estas lineas, anoto que las de los períodos 
ojival y renacimiento sufrieron pretendidas innovaciones, hechas 
generalmente por plateros poco hábiles y menos escrupulosos, imi -
tadores de extravagancias mal t ra ídas y peor traducidas : consis-
tieron tales innovaciones en aditamentos de imaginería, no pocas 
veces colocada a cambio de verdaderas preciosidades que fundían 
quizá para evitar comparaciones posteriores, ampliación de motivos 
ornamentales y basamentos, con pretensiones de obtener esbeltez 
para el conjunto, sin cuidarse de ía unidad del mismo, ni de la 
belleza de la línea, ni de la maestr ía en el modelado, con grave daño 
del Arte y de la joya que individuos sensatos, pero poco cautos, po-
nían en manos de pretenciosos, mediocres artífices. 
Estudiemos ahora los ostensorios, según el orden de fechas de 
su labra, a que se atribuyen o que se precisan. 
L Á M I N A 1 
Custodia de la Colegiata de Daroca 
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V I 
OSTENSORIOS D E L PERÍODO O J I V A L Y D E TRANSICIÓN : CUSTODIAS 
D E DAROCA, V I C H , GERONA, B A R C E L O N A , V A L E N C I A , PALMA, L A 
S E L V A D E L CAMPO, CUEVAS D E L CAÑART, SANTA CATALINA D E 
V A L E N C I A , CALAHORRA, N U E S T R A SEÑORA D E L PINO D E BAR-
CELONA, MONTBLANCH, JÁTIVA, GRANADA, MONASTERIO D E GUA-
D A L U P E , R O N C E S V A L L E S , SANTA G A D E A D E L CID (BURGOS), E J U L -
V E ( T E R U E L ) , A L C O V E R , HORTA, LEÓN, MONASTERIO D E SAHAGÚN, 
SANTA MARÍA D E L CAMPO (BURGOS), P LAS ENCIA, V I L L A E S C U S A 
D E HARO, CÓRDOBA, T O L E D O , SANTO DOMINGO D E SILOS, ZAMORA, 
CÁDIZ ( E L «COGOLLO»), SALAMANCA, JAÉN, ZARAGOZA, TORO, 
MEDINA D E RIOSECO, LORCA, SANTIAGO, PAMPLONA, OSUNA, Y 
DESCRIPCIÓN D E ESTAS ALHAJAS, NOMBRE D E L AUTOR, R E F O R -
MADORES, COSTE, DOCUMENTOS Y NOTICIAS A E L L A S R E F E R E N T E S 
DAROCA (Zaragoza). — Eí de esta Colegiata (1), siglos x m - x i v , 
se compone de amplia peana, tronco, cuerpo principal y corona-
miento : encaja en el tipo de las custodias en forma de ciprés. (Véase 
lámina 1.) 
La peana amplísima, variada de líneas, repujada con esplendidez, 
presenta la empresa heráldica denominada barras catalanas, que no 
es otra que los palos aragoneses, de esmalte t r ans lúc ido ; el tronco, 
como el pie, en sus líneas arqui tectónicas compuestas de arabescos, 
crestería, grandes ajimeces y contrafuertes, denuncia el estilo ojival; 
el cuerpo principal presenta dos frentes distintamente ornamentados, 
de estructura opuesta. 
En su parte anterior es un tr ípt ico : puertas blasonadas con 
esmaltes, repujadas, que se cierran con bellas fallebas, cuyo fondo, 
(1) E s t a custodia y el inventario donde se menciona, los di a conocer por primera vez en 
mi revista E s p a ñ a Ilustrada, de Zaragoza,en el año 1895, n ü m s . d e l l S y 30 de mayo. 
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a modo de sagrario, se destinó a conservar las Formas incorruptas. 
La parte posterior está subdividida en dos zonas superpuestas, se-
paradas por galería de arquitos, que destacan del fondo de esmalte 
azul, encuadrada cada zona en arcada con lóbulos, donde la ojiva 
no se inicia, que contiene una composición cuya imaginería repu-
jaron : en la zona superior hay un crucifijo clavado con tres clavos, 
cuya factura y líneas se identifican con el de la cruz de don Jaime I 
el Conquistador, que posee el Monasterio valenciano de Nuestra 
Señora del Puig, rodeado de las Marías y de otras figuras, entre ellas 
un guerrero; en la zona inferior se halla María madre, puesta en 
pie, entre dos orantes, que pueden ser cónyuges. Todo queda encajado 
entre contrafuertes arqui tec tónicos , que soportan imaginería de 
evangelistas (1) sobre ménsulas, bajo hermosos doseles. 
De este cuerpo principal emergen el sol y dos ángeles, a modo 
de coronamiento. 
Esta alhaja ha sido reformada en épocas distintas, y por ello 
se notan diferencias que producen recelos al clasificarla. El crucifijo 
y el soldado parecen del siglo x n i ; en cambio la ornamentación es 
del x i v , a cuya centuria, en conjunto, pertenece la obra : se ha es-
crito que Pedro el Ceremonioso mandó hacer el ostensorio al ca ta lán 
avecindado en Zaragoza en 1384, Pere Moragues, pero el inventario 
que existe en el Archivo de la Colegiata, subscripto trece años después 
por don Francisco Clemente y Pérez, prior y más tarde obispo de 
Tortosa, de Barcelona, patriarca de Jerusalén y metropolitano de 
Zaragoza, no concuerda con tal vers ión ; Moragues pudo intervenir 
en la reforma del tr ípt ico que no es lo mismo que ser su autor, y 
esto es posible en cuanto a la procedencia del artista, pues la obra 
denuncia la factura de la argentería catalana o de Montpeller, cuyos 
estados correspondían entonces a la gran Corona de Aragón. También 
cabe pensar en una nueva intrusión, efectuada a fines del siglo x v , 
por acuerdo de los Reyes Católicos, quienes, además, regalaron un 
relicario de oro pendiente de cadena, pues en el pie y en las puerte-
cillas se observan algunas diferencias de estilo : en 1417, trabajaban 
en Daroca Juan de Abello y Fernando Díaz, y desde esta fecha 
al 1423, Roiz Pere o Diez Caro, plateros. 
E l inventario de que he hecho mención, en lo referente a esta 
custodia, dice : 
« P r i m o est magnum reliquiare seu custodia argenti deaurati ; 
cum pede, data Eclesiae per Regen Jacobum Aragoniae, pondere L 
(1) Observa Quadrado que San Marcos lleva mitra como obispo de A l e j a n d r í a , 
L Á M I N A 2 
Custodia de la Catedral de Vich (siglo x v ) 
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marchas; sumitate et lateribus ac parte anteriori habet plures ima-
gines stantes, et aliquas pietas in smaltio... lundo... retrorsum habet 
portas cum fa... et com... ad custodiendum Corporalia, et in portis 
sunt sex senta et in pede quatuor de armis Regis Aragonum» (1). 
El sol y los ángeles del remate de esta custodia se colocaron en 
el siglo x v n i , para lo que suprimirían el coronamiento de estilo ojival 
valioso y bello. Es de plata sobredorada, mide en total 1*20 metros 
de altura y antes de colocar el pegadizo barroco, pesaba cincuenta 
marcos y medía ochenta cent ímetros. 
Se conduce en andas de plata con historias, regalada en 1893 por 
el canónigo D. José Fuertes: en esas andas hay un sagrario donde se 
reserva el relicario de los reyes Católicos, que contiene las Formas 
milagrosas. Este relicario, para presentarlo a la veneración de los 
fieles, se suspende del cuello del sacerdote oficiante. 
VICH (Cataluña) , 1412. — En esta catedral existen dos custo-
dias : de la más antigua hizo donación a principios del siglo x i v el 
beneficiado D. R a m ó n Pujol de Badía, fallecido en el año 1328 ; la 
copa de cristal de esta custodia fué substituida en 1528 por orden 
del obispo don Pedro Jaime. 
La procesional la costeó el canónigo don Bernardo Despujol, en 
el año 1412 o 1413, pues ambas fechas se dan por los inteligentes de 
aquella región. (Véase lámina 2.) 
Su estructura la integran: amplio basamento, de lineas curvilíneas 
variadas, flanqueadas por soportes en su frente decorado; otra peana 
octogonal superpuesta, de contornos curvilíneos y en ángulo agudo, 
de la que nace el vástago que en su arranque, previa planta sexa-
gonal con antepechos y cresterías, casi lo cubren motivos arquitec-
tónicos con gabletes, botar el es y agujas, dejando al descubierto la 
parte superior, de la que brota, cual palmera con hojas arrolladas, 
la repisa o sustentáculo del cuerpo pr incipal : éste, en su planta, 
queda limitado con crestería flanqueada a trechos por p inácu los ; en 
el centro, dos pilastras decoradas sirven de punto de apoyo al dosel 
con arcos agudos, geminados, coronado por elevadísimo chapitel 
terminado en aguja y cruz y bajo el dosel colocan el v i r i l ; colaterales, 
prudencialmente distanciados, se levantaron dos botareles con agu-
jas, que sostienen cada uno un doselito también cónico y ornamental, 
para cobijar estatuas de Pedro y Pablo ; de tales botareles se lanzan 
(1) Los puntos substituyen a las letras ininteligibles. Debo esta noticia documental y 
l a fo tograf ía del ostensorio al R d o . P . Escolapio don F é l i x A l v a r c e , autor del Á l b u m de 
o t o g r a f í a s del r o m á n i c o monasterio de San J u a n de la P e ñ a (Huesca) . 
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arbotantes coronados por un pezón prolongado a modo de aguja con 
florón, que parecen destinados a resistir el empuje del peso del gran 
dosel sobre los pilares que lo sustentan. 
Mosén Gudiol, ilustre conservador del Museo Arqueológico epis-
copal de Vich (1), autor de la obra ya agotada Nociones de A r -
queología sagrada catalana, considera el ostensorio procesional de 
Vich como el más perfecto de la orfebrería barcelonesa, pues en Bar-
celona se labró. A l mandarme este docto sacerdote la reproducción 
de la referida custodia, me dice en su carta, que «por cierto es una 
de las mejores de nuestra t i e r ra» . 
Por su estructura general tiene alguna relación de forma con la 
catedralicia de Palma. 
La importante pla ter ía barcelonesa de la señora viuda e hijos de 
Francisco Cabot, según su carta que tengo a la vista, hizo en nues-
tros días la restauración de esta tan bellísima joya. Tal casa ha pro-
ducido exquisitas custodias de mano, estilo ojival y renacimiento. 
GERONA (1430). —Magníf ico es el retablo mayor de plata de 
esta catedral, obrado por Bar tolomé y Ramón Andreu en 1325 y 
1357 y terminado por Pedro Bernec. ¡Cuán bello, grandioso se pre-
sentaría antes de los Sitios, enriquecido por el frontal de oro y 
pedrería producido en el siglo x i . J 
Es la custodia procesional obra del barcelonés Francisco Ortal l , 
Ortau o Artau , pues de los tres modos escriben su apellido, quien la 
principió en 15 de agosto de 1430 y la entregó en 19 de igual mes, en 
el año 1458, a pesar de comprometerse a labrarla en tres años. En el 
archivo capitular de Gerona existe un documento del 1438 por el que 
se comprueba que este orfebre recibió en tal fecha una cantidad de 
plata para la labra de dicha alhaja (2). 
Se compone el ostentorio de dos cuerpos elevados sobre el tronco, 
decorados con doce estatuas cuyas carnaciones policromaron i m i -
tando esmalte : en el primer cuerpo, donde se halla el v i r i l , hay ade-
más dos ángeles orantes. 
Aunque su labor no es tan delicada como la de Barcelona a la que 
recuerda, excepto en la planta que es más prolongada, y que tiene el 
templete abierto en todos sus planos, resulta, en cuanto a la forma, 
(1) E n tan notable Museo se exhiben dos p íx idos o custodias catalanas del siglo Xíir, 
una completamente esmaltada y otra pediculada. 
E n l a parroquia de San Fausto, de Capcentellas, h a b í a , no hace muchos a ñ o s , otro p íx ide 
pediculado del siglo x v , que fué vendido al extranjero. Ex i s t en otros ejemplares por el estilo 
en C a t a l u ñ a . ( Información de don Francisco de A. R o d ó n . ) 
(2) E l padre F i t a , en su monograf ía « Los Reis d'Aragó i l a Seu de Girona» . 
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más elegante. Es de oro recamado de piedras preciosas. Posteriormente 
le añadieron dos borlones del mismo metal, con pedrería, barrocos, 
y otras joyas que perjudican a la belleza del conjunto. Pesa más de 
120 kilogramos en total , según un autor (1) y según otro 450 gramos 
en oro: su altura es de 1*85 metros, resultando la mayor de las cus-
todias catalanas. 
BARCELONA (mediados del siglo x v ) . — Hay tres versiones 
sobre la fecha en que debió construirse el ciprés procesional (2) 
de aquella hermosa catedral : 1408, 1444, y segunda mitad del si-
glo x v . 
« Es lo más fácil que la custodia actual, que es de la segunda m i -
tad del siglo x v (Gudiol dice 1444), fuera fabricada aprovechando 
algún elemento de otra custodia anterior que tuvo la catedral, que 
fué robada, pero de la que hay indicios que se recuperó algo, cuando 
menos. Esta pr imi t iva custodia debió ser empezada por iniciativa 
de doña Margarita de Cardona. Constaba de tabernáculo , cá tedra y 
custodia. Dicha señora, en 1366, legó para esta obra 20,000 sueldos, 
de los que se invirtieron 12,000. En 1371, doña Maria de Canet donó 
para el propio f in 7,000 sueldos más. La obra terminóse en 1380 y 
fué robada pocos años después del 1400. Villanueva publica en su 
Viaje literario (tomo X V I I I , pág. 25) un curioso edicto promulgado 
para la persecución de los ladrones» (3). 
« L a custodia actual tiene el cuerpo principal de oro macizo, se-
gún testimonia el escribano de la ciudad ; en 1521, el platero Miguel 
Plá añadió a la obra quince onzas de oro, posiblemente dedicadas a 
modificar el v i r i l . El pie de la custodia es de plata dorada y en él, 
a principios del siglo x v i , se añadieron algunas labores por el orfebre 
Gerardo Ferrer, uno de los más famosos plateros de su tiempo : era 
barcelonés, igual que Plá. En 1526, Ferrer labró seis delfines para 
(1) Estudios sobre Artes industriales, por Francisco Giner. 
(2) Sobre la custodia de esta catedral se han escrito var ia s monograf ías : Mosén José G u -
diol , en junio de 1914, in ser tó una en L a Veu de Catalunya. 
H a n reproducido el ostensorio en las obras siguientes : Catedral de Barcelona, de l a casa 
Patera y C » ; Á l b u m fototipia de la catedral de Barcelona, del editor Tasso ; L a Catedral de 
Barcelona, editada por l a « Sociedad de A t r a c c i ó n de Forasteros ; Contribució a la historia de& 
autres, gremis deis arts u oficis de la ciutat de Barcelona, de erudito escritor señor Gonzá lez 
S u g r a ñ e s , en l a que dedica 300 p á g i n a s a l gremio de plateros, cuyo trabajo fué juzgado en 
ESTVDIO, en el año ú l t i m o , por el notable bibliófi lo don Francisco de A . R o d ó n . 
(3) « L a de Barcelona se dice si es de 1444, pero parece algo anterior, aunque no hay de 
esto documento fehaciente. Se sabe que en 1402 o 1403 fué robada esa custodia y que en 1424 
y a se hac ía constar l a des ignac ión de cuatro portantes de otra custodia. Acerca de ella recogí 
una co l ecc ión de datos que se publicaron en la p á g i n a ar t í s t i ca de L a Veu de Catalunya, hará 
y a dos a ñ o s . Sin su s i l l a mide V27 metros de a l t u r a . » Don José Gudiol en su carta contestando 
a mi consulta,fechada el 28 de marzo de este a ñ o . 
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el mismo fragmento y al año siguiente la enriqueció de nuevo. E l 
simple examen del pie evidencia estos aditamentos por la mezcla en 
él de elementos góticos y del renacimiento .» 
El ostensorio consta de pie, tronco exagonal y cuerpo principal, 
de iguales lados, en los que labraron grandes ajimeces, con bellos 
calados, bajo agudos frontones, flanqueados por finísimas agujas. 
Tal templete se abre únicamente en la parte anterior, dejando ver 
el v i r i l colocado en el interior cuya bóveda por arista cierra bella 
clave; una cornisa l imi ta la altura de este cuerpo, a cuyas líneas da 
variedad menuda c res te r í a ; sobre el templete emergen tres cuerpos 
prismáticos de cuatro lados, delicadamente repujados, terminando 
en agudas agujas, la central más elevada, en cuyo remate colocaron 
una cruz de brillantes que contiene el anillo de San Olegario, pre-
lado del siglo x i v . (Véase lámina 3.) 
La custodia descrita descansa sobre tronco de plata, llamado 
silla de don Martín de Aragón el Humano (1) ; «no se sabe positiva-
mente si es la autént ica de este monarca o una copia fabricada 
casi con temporáneamente . Por su soberbia elegancia es digna de 
los buenos tiempos de la orfebrería góticocatalana, que tiene sus 
manifestaciones mejores en la postrer hora del siglo x i v . Esta silla 
es de plata dorada, totalmente desmontable como cuadrar ía a una 
joya que debiera transportarse adonde la majestad la reclamara. 
La tradición, que la atribuye a don Mart ín , data del siglo x v i . Puede 
considerarse, sin disputa, como labrada por orfebres barceloneses». 
E l sillón presenta los brazos espléndidamente decorados con bellos 
roleos que soportan bichas ; el alto respaldo termina en tres gable-
tes ; de él arrancan, desde el siglo pasado, dos báculos que soportan 
igual número de coronas góticas colocadas a modo de dosel, una de 
oro torcido en espiral, que lleva inscripción sobre esmalte azul, y la 
superior, menos característica; decorada con hojas; lo mismo en la 
parte superior del trono, que en la inferior, sus líneas son arqui-
tectónicas : ajimeces con parteluces, lóbulos, pilastras, etc. 
Sobre el sitial colgaron el Toisón de oro con esmaltes trans-
lúcidos, atribuido al cincel de Benvenuto Cellini, que Carlos I de 
España , V de Alemania, ostentó al presidir el capítulo general 
celebrado por aquella Orden, en la Catedral de Barcelona, año 
de 1519; también pusieron un estolón, quizá cíngulo mili tar , de 
(1) Don Vicente de L a Fuente, en un art ículo inserto en l a Ilustración A r t í s t i c a , de B a r -
celona^del 21 de junio de 1886, dice que fué regalada por los Concelleres a don J u a n 11, que 
no l a e m p l e ó . 

L Á M I N A 3 
Custodia de la Catedral de Barcelona 
L Á M I N A 4 
Ciprés y sit ial que se l levan en la proces ión del Corpus 
que sale de la Catedral de Barcelona 
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terciopelo carmesí decorado con perlas, corales y chatones de oro y 
esmaltes. (Véase lámina 4.) 
En total , pesa lo descrito 180 kilogramos, más 260 de las andas 
que posteriormente fueron construidas. 
A l hacerse una restauración del templete, en el año 1881, colo-
caron sobre él y pendientes de las coronas, las siguientes piedras: 
un rubí cabujón del t a m a ñ o de un huevo de paloma, una cruz con 
sesenta y seis diamantes, pectorales con piedras finas, una esmeralda 
tasada en 1,500 ducados de oro, una cadena de igual metal con rubíes 
valorada en 2,300 duros, un diamante negro igual en dimensiones 
que el Sancy de Francia de valor inapreciable, seis rosarios con pie-
dras finas engarzadas, varias cadenas y granos de oro de una onza 
de peso cada uno alternando con granates de Siria, una rama de 
palmera hecha con ópalos de Oriente donación de Filiberto de Saboya 
apreciada en 20,000 pesetas, y gran número de sortijas, camafeos y 
piedras finas grabadas. 
Las custodia tiene engarzadas en total , 1,206 diamantes, más de 
2,000 perlas finas, 115 ópalos, 5 zafiros orientales y numerosas 
turquesas. 
« Es fama que algunas de esas piedras y joyas desaparecieron o 
fueron substituidas; las que quedan pertenecen a todas épocas 
desde el siglo x v , y algunas tienen alto interés histórico. Esta masa de 
joyas sobre la custodia perjudica su efecto estético y hasta reli-
gioso. Es una prueba de mal gusto que no se ha tenido el valor de 
corregir; ya el citado Villanueva hacía constar que en su tiempo la 
materia y forma de la custodia casi no se podía apreciar a causa 
de los enormes hilos de perlas que la cubr ían .» 
En cuanto al méri to de la custodia, desprovista de todos los aña-
didos, «cons t i tuye el conjunto de joyas más valiosas que tiene la 
Catedral. No reúne la ant igüedad de la de Vich (1413), ni de la de 
Gerona (1430), pero les aventaja en fausto y riqueza. No poseyendo 
el gracioso perfil de la primera, n i la elegante masa de la segunda, 
supera a las dos en vistosidad y magnificencia)) (1). 
(1) A l d o c t í s i m o bibl ióf i lo (*) don Francisco de A . R o d ó n , que de la Bibl iograf ía h i s tór i ca 
de C a t a l u ñ a h a conseguido m á s de 20,000 papeletas, cantidad no alcanzada por ninguno de 
E s p a ñ a , debo, a m á s de su nueva amistad que me honra y estimo, una serie de indicaciones 
que me han servido de directriz en mis investigaciones sobre las custodias cata lanas; de 
él son los párrafos puestos entre comillas, que he entresacado de sus car tas , contestando a 
mis consultas, en cuanto se refiere a l Ostensorio catedralicio de Barcelona. 
(*) No só lo es bibliófilo i lustre, s i que t a m b i é n escritor incansable, no tab i l í s imo . A c -
tualmente e s t á o c u p á n d o s e en su futuro libro Fuerza y riqueza de Cataluña, y ha ultimado la 
t raducc ión prologueada, concordada y completada (casi doblado el texto), de la obra de 
Meuriot sobre las grandes aglomeraciones humanas de E u r o p a . 
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VALENCIA (1452). — Según el Manual de Consells de 1370, se 
construía un retablo de argent perdido por incendio acaecido en el 
año 1469. Recogieron el metal fundido e hicieron otro nuevo altar, 
más grande, los plateros valencianos Castellnou, hijo del que hab ía 
labrado el ostensorio. Cetina y Nadal, quienes trabajaron en él 
hasta el año 1497, desde cuya fecha se encargó al pisano Bernardo 
Tadeo de Bone. Pesaba el retablo 1,684 marcos y 3 onzas, y 
medía de altura 28 palmos por 22 de ancho. Se perdió en la gue-
rra de la Independencia, siendo fundido en Mallorca para acuñar 
moneda. 
Posee también el estupendo Portapaz de oro esmaltado con la 
imagen de Jesús sedente, atribuido a Cell ini ; el cáliz que se dice usó 
Jesús en el cenáculo que desde Aragón fué a aquella catedral, al que 
se le dedicó una fiesta en 1606 y se llevaba procesionalmente en un 
templete o custodia que costó 2,000 ducados, que también se perdió 
cuando los Sitios. 
Igual paradero que las alhajas perdidas sufrió la magna custodia 
del Corpus. Tra tándose de un objeto que sólo puede conocerse por 
referencias de los que lo vieron, reproduzco lo dicho por fray Josef 
Teixidor, bibliotecario del Real Convento de Predicadores en Las 
Antigüedades de Valencia (1). 
« E l tabernáculo o custodia en que se lleva el Sacramento en la 
referida Procession, es una de las Halajas mas bien acabadas de la 
Europa como confiesan cuantos extrangeros la han visto, aunque 
se hallan otras de mayor peso i riqueza. Antes de referir sus part icu-
lares piezas, copio la memoria que de ella dejó en el fól. x x x x j de 
su Dietario Mss el Capellán del Rey don Alfonso V que dice assi : 
«La Custodia de la Seu de Valencia pesa ccccxxiiij marchs e i j onces 
ab les imatges grans del peu. Pesa Lara Celi demig hon está lo Cor-
pus, lo qual es dor, x v i j (marchs) i i i j onces e dos quarts e mig. Fou 
pessada la dita Custodia Dijous a x i j de Juny en lany m.ccccLi i i j . 
Costa lor e largent de la dita Custodia catorce mill ia florins. Costa 
de mans la dita Custodia ab Lara Celi quatre mill ia florins : de la 
qual Custodia fouch maestre Mestre Johan Castellnou Argenter, lo 
qual es natural de la Ciutat de Valencia, lo qual ha lexat un F i l l 
soptill en lo dit art deis Argenters .» Hasta aquí la Memoria. 
Y sigue Teixidor con referencia a escritos anteriores a él, de 
Onofre Esquerdo. 
( i ) Tomo I j c a p . I X : obra publicada en 1767 
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« E l Zoco o Peana en que está asentada la Custodia tiene quatro 
palmos en quadro perfecto cubierta de plata la superficie i orillas, 
i de estas penden unos colgantes en forma de curiosas puntas cada 
una con su campanilla de plata, i entre punta y punta otras tantas 
campanillas pendientes de cadenillas de plata. Cargan sobre las 
quatro esquinas quatro columnas de al t i tud de ocho palmos que 
reciben el primer cuerpo i sobre este ai otro que subiendo con dis-
minución recibe el úl t imo, compuesto de tres pirámides mas redon-
das que cuadradas. El alto de toda la Custodia es de 14 palmos va-
lencianos bien cumplidos. A l pie de cada columna a la parte interior 
ai un Evangelista de al t i tud cada uno de poco mas de un palmo. El 
contorno i claros de las columnas ocupan seis simulacros de dos 
palmos de alto de plata orlada vestidos de ropages antiguos, según 
suelen pintarse los Profetas. El primero es Abraham : lleva sobre 
el pecho una pieza de oro, en que ay engastadas una piedra pre-
ciosa llamada Balax, tres esmeraldas, i tres perlas de cuenta : en la 
mano derecha una llama de fuego : en la izquierda una cuchilla : i 
una escarcela pendiente del cinto. El segundo representa a Melchi-
sedech : sobre su cabeza lleva corona adornada de quatro gruesos 
granates i siete perlas de cuenta : una redomita en la mano derecha, 
i en la izquierda dos tortas. Representa el tercero al Profeta Elias, 
que en el pecho lleva una pieza de oro con un Balax, tres esmeraldas 
i tres perlas de cuenta. E l quarto representa al Rey Salomón con 
cetro en la mano derecha, bonete en la cabeza con una turquesa, 
un granate i dos perlas de cuenta, i en el pecho una pieza de oro 
con un Balax, tres esmeraldas i tres perlas. El quinto representa a 
Moyses llevando en sus manos las Tablas. E l sexto es el Rei David 
coronada su cabeza con corona de Rei con una Esmeralda, seis perlas, 
quatro granates, i en el pecho una pieza de oro con un Balax, tres es-
meraldas i tres perlas de cuenta, i en la derecha un cetro. 
» En el espacio que ay entre las quatro columnas está colocado 
el V i r i l , i su forma en seisavo, en cuyo tronco ai seis capillitas i en 
ellas acomodadas seis imágenes de un geme de a l t i tud ; i son la Virgen 
María, San Vicente Martyr, San Lorenzo, San Pedro Apóstol, San 
Pablo, i San Juan Evangelista. En el remate o parte superior del 
Araceli ay un Espíri tu Santo esmaltado de blanco, que con sus 
alas tendidas forma una perfectísima cruz : tiene en el pecho un 
diamante de gran t a m a ñ o i de gran valor por sus excelentes fondos : 
una perla como una avellana : un Rubí : un Safiro : tres perlas de 
cuenta, i unos serafines de oro. Debajo del Espír i tu Santo, i sobre la 
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orla del Araceli, está el Padre Eterno mirando al Sacramento, ele-
vada la mano derecha como que da la bendición : i en el pecho lleva 
un Diamante tan grande i precioso, que está estimado en diez i ocho 
mil ducados. 
» En la parte inferior del V i r i l está colocado un San Miguel del 
t a m a ñ o del dedo meñique, todo de diamantes. Forman sus dos 
brazos quatro diamantes, otros cuatro las dos piernas, hasta la cin-
tura y un solo diamante todo el pecho ; con lo qual representa a un 
hombre armado de punta en blanco ; i los faldones que se descubren 
i bajan del sayo tienen once diamantes. Alábase mucho la primorosa 
destreza del Artífice en dar a los diamantes forma para representar 
un personage armado. 
» En la orla del Araceli en que están encajados los cristales, ai 
doce piedras preciosas, a saber : tres Safiros, cinco Balaxes, tres 
Esmeraldas, i un chrysolitho. Entre estas piedras i en contorno, ai 
treinta y seis piedras gruesas como garvanzos, compuestas de tres 
en tres. Adornan también el Araceli un Angel de oro esmaltado con 
Doblete, dos Balaxes, dos Diamantes, i tres perlas. Después ai una 
piedra del t a m a ñ o de una nuez mediana en que está esmaltado un 
Christo de oro con la Virgen al pie de la Cruz. Otra perla mui gruesa 
coronada con corona de oro, i guarnecida con seis Diamantes, i seis 
Rubies. Después ai una pieza de oro con Balax, tres Diamantes, 
tres perlas i tres unicordios de oro. Sigúese una figura de un Salvage 
de oro : tiene en la mano derecha un palo con un Balax i una perla 
de buen t a m a ñ o : en la izquierda un gran topacio con tres perlas de 
cuenta, i lleva ceñido un cinto con doce perlas de cuenta. En la otra 
parte del v i r i l ai otro Salvage de oro mui parecido al antecedente: 
en la mano derecha tiene un palo con un Balax i una perla: en la 
izquierda un escudo con un Safiro i tres perlas en medio, ceñido 
con un cinto de doce perlas medianas i a los pies tiene un diamante. 
Sigue después otra pieza de oro con un diamante, una Esmeralda, 
un Balax, un Safiro, i tres perlas de cuenta. Después ai una Sirena 
con un Rubí en la mano derecha, i en la izquierda un Amathyste, i 
cuatro perlas. A la mano izquierda del v i r i l en correspondencia de la 
Sirena, ai un Grifo con un Balax, un Diamante, un Safiro i cuatro 
perlas. Debajo del Grifo ai una pieza con un diamante, tres Rubies 
i quatro perlas. Sigue después otra pieza de oro con un Cisne esmal-
tado con una esmeralda, dos rubies, un diamante, i tres perlas. En 
la parte inferior del Araceli ai un Nácar redondo mui grande, gravado 
en el un San Jorge, i en la parte superior del nácar un rubí . De 
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arco toral de la custodia pende una Verónica de nácar engastada en 
p l i t a : en la parte inferior tiene un topacio engastado en oro, una 
corneta de oro con quatro perlas de cuenta i seis piececitas de oro 
por colgantes. 
» Entre el V i r i l y el tronco de la Custodia va assentada una pieza 
de plata sobredorada, tan grande como la palma de la mano, mati-
zada con diferentes esmaltes de oro trabajados con notable primor. 
En su contorno lleva assentadas doce piedras verdes, en el medio 
un Topacio, que forma con toda perfección un Corazón tan largo 
como un dedo meñique. No ai quien ponga precio a esta Piedra, 
considerado su t a m a ñ o i admirable resplandor. En la parte superior 
un Balax, dos Esmeraldas, un Chrysolitho, dos Rubíes , una Agatha, 
un Jacinto : i en el medio dos Piedras, en la una gravado un 
Aguilucho, en la otra un rostro, i entre las dos una piedra de cristal. 
Todas las piezas hasta aqui descritas están assentadas en la frente 
de la Custodia i V i r i l : en cuyo reverso van las siguientes. En la orla 
en que está encajado el cristal que cubre la Sagrada Hostia, ai doce 
piedras, a saber : dos Esmeraldas, siete Balaxes, i tres Sátiros, i en 
su contorno treinta i seis perlas de cuenta colocadas de tres en tres. 
Sigue una pieza de oro con dos Rubíes , una Esmeralda, i quatro 
perlas. Después una Clueca de oro con un Balax en la cabeza, i 
otro al costado : a sus pies una esmeralda con quatro perlas, i otra 
en el pico : es cosa graciosa ver los Polluelos como van picando los 
granos de trigo que están esparcidos en un rellano sobre el qual 
tiene los pies la Clueca. Sigue otra pieza con un Balax i quatro 
perlas, i otra después con un Balax i tres perlas. En la parte superior 
del V i r i l ai un Angel de oro, con una piedra muí lucida en el cuello, 
i en las espaldas una Cruz esmaltada. La ú l t ima pieza del reverso 
del V i r i l es un Topacio, quatro perlas i un Rubí muí grande. En los 
tres términos altos que son como tres pequeñas pirámides , van 
enlazadas algunas piezas i piedras. Sobre las puntas de las p i rámides 
corre un cordón con treinta i tres crucecitas, las 23 de oro, i las 10 de 
plata. Van después colgando al aire quatro piezas : en la primera la 
historia del Descendimiento de la Cruz : dos Profetas con diferentes 
piedras, i seis trotas con algunos Serafines. En la segunda pieza está 
Christo con la Cruz a cuestas, dos Profetas, i seis trotas con algu-
nos Serafines. Representa la tercera a Christo atado a la columna 
azotándole los sayones, dos Profetas, i siete trotas con Serafines. 
La quarta es un Ecce Homo con dos Profetas i seis trotas con Sera-
fines. 
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» Finalmente circuye el segundo cuerpo de esta grandiosa Cus-
todia una preciosa Cadena de oro que dió Mosén Berenguer Mer-
cader, Baile general en ocasión de que haciéndose la Procesión ge-
neral del Corpus dia 6 de Junio del año 1455 se retiró a su casa la 
Custodia por el repentino motín que causó una voz que dijo : Moros 
venen, i en brevíssimo tiempo se juntaron mas de doce mil personas 
con armas para defender de los Moros a Christo sacramentado : i 
para evitar el tropel, se retiró la Custodia, i entonces el dicho Baile 
bajó la cadena, que según se dice era el Vínculo de su Casa, i la colocó 
en la Custodia .» 
Hasta aquí lo que dice Teixidor. 
En el Libre de obres de 1454, folio 25 del Archivo de la Catedral, 
hay, entre otras, la siguiente data : 
«Pr imo per manament del honorable capítol f iu fer quatre fer-
malls dor per els quatre prophetes del peu de la custodia, 90 es per 
a David, Salomó, Daniel e Abraham pera els pits de cascun en los 
quals hí havia quatre pedrés fines en cascu e tres perles quin dona 
lo capítol. E mes fiu guarnir les corones deis tres reys 50 es de David 
melquisedech e salomó, de pedrés fines e perles quin dona lo capítol, 
Entraren en tot , 90 es en los fermalls e corones dues onces e mí t ja 
dor a rao de sis libres.» 
En el año 1812, temiendo el Cabildo de Valencia por la suerte de 
tan sin igual joya sí los franceses llegaban a apoderarse de la Ciudad, 
la remitió, para su cuidado, al castillo de Alicante; y trasladada para 
mayor seguridad a Mallorca, el Gobierno se apoderó de ella y la 
fundió convin iéndola en moneda. 
Perales, en su Historia de Valencia, tomo I I I , pág. 272, dice : 
«Persona digna de crédito por su respetabilidad y sus conoci-
mientos en los fastos del país, nos hace observar que ésta fué la 
versión que se hizo cundir para acallar en cierto modo las quejas 
de los valencianos; que la custodia no fué fundida ni resultó de 
bronce, ni podía ser de este metal, sino que fué vendida a un alto 
personaje de la Gran Bre taña , en cuya nación se encuentra la re-
ferida joya, y aun se habla de personas que han podido verla y exa-
minarla en el Reino Unido» (1). 
(1) Debo estas noticias documentadas a mi excelente amigo y c o m p a ñ e r o don Manue l 
Gonzá lez Mart í , profesor de dibujo del Instituto general y t écn ico y de la Escuela profesional 
de Comercio de Valencia , autor de un bello á l b u m Nociones de dibujo topográfico, notable 
caricaturista que usa el s e u d ó n i m o « F o l c h i » , muy versado en l i t eratura , y coleccionista 
inteligente de m á s de 800 objetos de cerámica , desde los primeros hechos sin torno y cocidos 
al sol, hasta los m á s recientes de Manises . 
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PALMA DE MALLORCA (primera mitad del siglo x v ) . — La cus-
todia catedralicia, por su actual estructura debida a reformas y aña-
didos posteriores, es objeto de discusión en cuanto a la fecha de su 
labra : generalmente se adjudica al siglo x v i , pero en la parte alta 
del tronco grabaron la heráldica del turolense Gil Sánchez Muñoz (1)» 
prelado de aquella diócesis, que falleció en 26 de diciembre de 1447, 
y esto indica fundamentalmente que la alhaja es de su época y que 
después fué modificada. Ya, a principios del siglo x i v , se celebraba 
en esta población, solemnemente, el Corpus, y después, en 1346, el 
obispo Berenguer Batlle mandó construir una custodia de plata, 
por lo que se ve que en aquella diócesis hubo siempre gran entu-
siasmo para conmemorar tal festividad. 
El estilo del ostensorio, en general, corresponde al período ojival 
f lo r ido ; consta de basamento, tronco y cuerpo superior donde se 
presenta el v i r i l . 
Juzgando esta obra, en conjunto, composición y silueta, es de 
líneas elegantes; en detalle, corresponden al ojival florido el susten-
táculo y algunos pequeños elementos del cuerpo superior; no está 
justificada la presencia de guardapolvos como ornamentación de 
aquél, sin que éstos cobijen estatuas. 
El baldaquino, arqueado, corresponde a la decadencia del goti-
cismo y está combinado con apéndices barrocos, excepto dos esta-
tuas que son antiguas y que se respetaron al modificarlo. 
El v i r i l , moderno, rico por su pedrería, es de gusto dudoso por 
sus líneas. 
Los colgantes de perlas contribuyen a la belleza decorativa del 
total , que compensa en parte la pérdida del carácter severo que 
debió tener esta joya al ser construida. 
El trono o basamento, del primer tercio del pasado siglo, en su com-
posición, denuncia timidez, es m o n ó t o n o ; tan sólo favorece el cuerpo 
esencial de la custodia cuando ésta se expone en el altar mayor en 
días solemnes: entonces la colocan sobre nube plateada, alcanzando 
su v i r i l más de cuatro metros de altura, teniendo por fondo dosel de 
terciopelo carmesí, y a los lados candelería y dos magníficos candela-
bros de siete brazos cada uno, de plata repujada, estilo renacimiento. 
(1) Gil Sánchez Muñoz fué elegido para sucederle en el pontificado, por don Pedro de 
L u n a y de Gotor, acatado a l g ú n tiempo con e l t í t u l o de Benedicto X I I I ; mas entonces se 
hallaba reduc id í s ima l a influencia de aquel anciano, verdadero carácter a r a g o n é s , ensalzado 
por sus virtudes y por su talento, y e l sucesor, de menos carácter , sin aquel grao prestigio de 
Benedicto, comprendiendo su s i t u a c i ó n , cedió l a t i ara , y a cambio de l a s u m i s i ó n le fué otor-
gado el obispado de Mallorca; en l a catedral de Palma se conserva el suntuoso enterramiento 
y en l a de Teruel existe un busto de este prelado. 
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El peso de plata de la custodia no es fácil saberlo, pues sus pernos 
y armazones son de cobre o hierro. 
Puede calcularse, si se tiene en cuenta que en la procesión del 
Corpus es llevada en hombros, sobre andas, sin el subbasamenta 
moderno, por seis sacerdotes, que son relevados por otros tantos 
cada setenta u ochenta pasos. 
En el tomo I I de la Historia de Mallorca, pág . 913, nota g, pá -
rrafo 2.°, se lee : «El artífice de la custodia fué José Nicolau, platero 
de Palma, en el siglo x v i . A mediados del x v m trabajó en ella, para 
reponer una parte que se había estropeado, Nicolás Bonnin, cuya 
obra no acompaña bien todo lo demás. Tiene (mide) cerca de diez 
palmos ( r 9 5 metros) de altura. 
En 1830, J o a q u í n Bonnin, platero de la Catedral, añadióle un 
zócalo o trono de estilo gótico. El obispo señor don Bernardo Nadal 
y algunos prebendados han enriquecido esta custodia especialmente 
con una guarnición de brillantes que circuye su vir i l .» 
El nombre del platero José Nicolau y la fecha 1585, están gra-
bados en una pieza colocada delante del v i r i l , horizontalmente. 
A l limpiarse la custodia en el año 1748, se encontró una reliquia de 
veste alba de Nuestro Señor Jesucristo, dentro de uno de los engastes. 
En 1785, 15 de jul io , se acordó una recomposición de la custodia, 
y al año siguiente determinaron dar 300 libras mallorquínas (1,000 pe-
setas) al maestro platero por los trabajos que hacía en ella; en 10 de 
mayo del mismo año, se pidieron 200 libras más para acabar de dorarla; 
se presentó concluida, al cabildo, el día 12 de junio del año 1786(1). 
Son también de estilo ojival, antiguas, la de Manacor y Colegio 
del Lluch, de esta región. 
LA SELVA DEL CAMPO (1450) (2). — Esta custodia, de puro estilo 
gótico (3), puede considerarse la mejor de la diócesis de Tarrago-
(1) Debo l a in formac ión minuciosa de esta custodia, a l malogrado obispo de aquella 
d i ó c e s i s , don Jacinto M.a Cervera ,que a t e n d i ó cumplidamente mi ruego hecho en el año 1894. 
E n esta información intervinieron el digno señor Secretario de C á m a r a , don R a m ó n Garcés 
y Aznar , don Melchor V i d a l , prebendado que inquir ió datos en el Archivo catedralicio, y el 
honorable director del Museo Arqueo lóg ico Lul iano y Secretario de aquella C o m i s i ó n de Mo-
numentos don B a r t o l o m é F e r r á , que me or i en tó en este estudio, fac i l i tándome fo tograf ías , 
datos y juicios sabios, de las custodias procesionales de P a l m a . 
(2) E s t a s noticias, las de la custodia de L a Espluga de Franco l í , Montblanch, Alcover y 
Hortas , m á s la ampl iac ión de datos de la de Tortosa, las debo a mi ilustre e infatigable amigo 
don Francisco de A . R o d ó n , que a d e m á s de demostrarme predi lecc ión excepcional, prueba 
palmariamente su amor a C a t a l u ñ a . 
(3) H a b l a n de ella J u a n Pie, en su obra Anals inédits de la Selva del Camp y Angel del 
Arco en sus No íos arqueológicas de la Dióces is de Tarragona. L a primera obra e s t á publicada 
en la Revisia de la Assoc iac ió Artístich-Arqueológica Barcelonesa, a ñ o s 1905-1913, y la segunda 
en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, año 1897. 
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na (1). Es de plata de ley, ricamente dorada y cincelada, y su forma es 
la de un templete o tabernáculo adornado de crestería y rematado por 
delgadas agujas, bajo el cual sostienen dos ángeles la Sagrada Forma. 
Constituye esta custodia una filigrana donde el artista puso de 
relieve su gusto depurado y su talento, y puede considerarse, sin 
temor a pecar de exagerados, como una de las más bellas obras de 
orfebrería religiosa que produjo el arte a mediados del siglo x v . 
Según atestiguan los documentos recién explorados del Archivo 
de La Selva, no fué esta custodia la primera con que se enriqueció 
aquella vi l la . En el testamento de Elisenda, mujer de Bonanat 
Rabasa, redactado en 1366 en dicha localidad, se legan doce dineros 
pro cruce argéntea et quodam custodia quce fieri debetur in ecclessia 
de Silva. En el inventario parroquial de 1390 consta ya que existía 
allí una custodia de plata. Y en el de 1424 se habla de un crestall 
de la custodia guarnit de argent daurat. En 1695, el Rector de La 
Selva pidió al Consejo municipal que le dejaran reformar la custodia 
vella de argent que está a la sagristía de Sant Andreu y no sen fa res, 
autorización que consta por otro documento fué concedida. 
Prueban, pues, los datos del Archivo de La Selva que existía en 
dicha Iglesia una custodia desde el últ imo tercio del siglo x i v . Em-
pero, como ella debía ser o de sencillez suma o de pequeñas propor-
ciones, se determinó la fabricación de otra, que es la actual, en 1450. 
Encargóse de la obra un platero de Tarragona llamado Guillermo 
Druel, que puso en la joya diez y siete marcos y media onza de plata. 
La custodia costó ciento cuarenta y cuatro libras y diez sueldos. 
CUEVAS DEL CAÑART (Teruel). Mediados del siglo x v . — En la 
Exposición Hispano-Francesa, celebrada en Zaragoza para conme-
morar el primer centenario de los Sitios, en 1908, en la sección de 
Arte retrospectivo instalada en el artístico edificio de Museos, entre 
las valiosas producciones de orfebrería cristianohispana, allí presen-
tadas por cabildos, párrocos, abades y prioras, se hallaba la custodia 
procesional de Cuevas del Cañart , con punzón de platero morellano. 
El á lbum editado con tal motivo, ilustrado con fototipias, cuyo texto 
español y francés se debe a mi distinguido amigo don Mariano de Paño 
y Ruata, la reproduce y la describe. 
Por sus líneas generales, entra este ostensorio en el grupo de 
los denominados de ciprés. Presenta basamento, tronco y copa o 
(1) De esta catedral no he podido obtener ni datos ni fotograf ía del ostensorio : mi 
c o m p a ñ e r o don Francisco Va l l é s , profesor de aquel Instituto, me dice que carece de todo valor 
y que el cabildo, por no pasar por el ridículo, se niega a dejarla reproducir. 
64 A N S E L M O GASCÓN D E GOTOR 
cuerpo principal : en la base exagonal, cuya linea es variada por 
almenas y torrecillas, aparece una inscripción gótica : « In manus 
tuas, Domine conmendo spiritum meum Redemi» . Emerge bella-
mente, de esta peana, el robusto decorado, vástago en el que fijaron 
cuatro escudos en losange, grabados y esmaltados, con la heráldica 
de los De-Pedro: un perro sobre campo de gules; dos brazos o ra-
mas sostienen ángeles acólitos que inciensan al Santísimo expuesto 
en el v i r i l , sombreado por caperuza cónica, de algún desarrollo en 
su arranque, cual la de San Cugat del Vallés. Los contrafuertes de 
este cuerpo principal parecen calcados sobre el pie del cáliz, del 
arzobispo de Zaragoza, don Dalmau de Mur, que rigió la Sede durante 
los años 1431-1456 (1). Compite esta obra con las de Barcelona y 
Valencia, de aquella época. 
SANTA CATALINA DE VALENCIA (siglo x v ) . — En este templo 
fundaron cofradía, con altar propio, los plateros de Valencia, po-
niéndolo bajo la advocación de San Eloy (2). 
E l ostensorio procesional es calificado por don Teodoro Lló-
rente (3) en esta forma : «Merece mención la custodia del Sacra-
mento, de primorosa orfebrería gótica, pero añadida y desnaturalizada 
con figuras y adornos de^época muy posterior y gusto muy dis t in to .» 
Tales intrusiones pertenecen al barroquismo. 
CALAHORRA (mediados del siglo x v ) . — Posee esta Catedral 
alhajas de importancia como las urnas de plata decoradas con 
bustos coronados con diademas de diamantes, de los hermanos már-
tires Emeterio y Celedonio ; magnífica fuente con esmaltes de L i -
moges de color azul, gris, verde y pardo y figuras de leve relieve, y 
frontal de plata repujado en tiempos de Fernando V I , etc. 
(1) Del mismo platero es la p e q u e ñ a custodia de T r o n c h ó n , t a m b i é n de l a provincia de 
T e r u e l : « E l ostensorio se levanta por encima de un ed ícu lo hexagonal que recuerda, de un 
modo algo mezquino, el edículo guardado por dos á n g e l e s y destinado a servir de reserva 
eucarís t ica . Es te tempietto es tá formado con seis placas decoradas con esmaltes t rans lúc idos , 
encerrados en nichos, sobre los cuales se elevan p inácu los trepados. Cada una de estas pla-
cas es un p e q u e ñ o cuadro cuyos personajes apenas si caben en el nicho: « Cristo muerto llo-
rado por las santas mujeres, e t c » . (Notas debidas a mi amigo, el notable publicista don 
Manuel Abizanda Broto.) 
(2) E n Morella (Valencia) , en su iglesia arciprestal en l a que estuvo el Papa L u n a con 
sus cardenales y obispos, siendo recibido con palio cuyas varas llevaron e l rey de Aragón don 
Fernando el de Antequera, e l P r í n c i p e y otros magnates, había un c á l i z y pectoral donado por 
Pedro de L u n a y de Gotor, un Lignum Crucis del rey Jaime I , y una «magnífica custodia de 
oro y plata , de labor gót ica , labrada en 1394 por Bernardo S a n t a l í n e a . Ten ía 72 libras de plata 
y 2 de oro. E l mismo artíf ice y su hijo hicieron la preciosa cruz parroquial . U n comisionado 
del Gobierno de Valencia arrebató en 1822 todas las alhajas de la iglesia, incluso v e i n t i d ó s 
l á m p a r a s de p lata . No se supo m á s de e l l a s » . Valencia, por Teodoro L l ó r e n t e , p á g . 3 1 2 , t o m o l 
(3) Valencia, p á g . 101. 
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No podía quedar sin la posesión de custodia procesional, que 
pretenden fué donada por Enrique I I . 
Es de las de ciprés, está subdividida en tres cuerpos y se labró 
a mediados de la centuria x v , « m u y retocada y echada a perder 
en el siglo x v m , en la que sólo se conservan en buen estado parte 
del pie hexagonal, exornado con escudos sobre esmalte negro y la 
coronación del cuerpo central en que está el v i r i l . Este tercer cuerpo 
o coronamiento forma un precioso conjunto de arquitos, estribos, 
p inácu los , agujas y hornacinas con umbelas y figurillas, éstas 
modernas y malas (1).» 
NUESTRA SEÑORA DEL PINO, DE BARCELONA (siglo x v ) . — Este 
ciprés consta de amplio pie, de líneas variadas en su perfil, que se 
eleva en sentido piramidal y queda coronado por crestería, tronco de 
seis planos, anillo decorativo, cuerpo principal y segundo consti-
tuido por los coronamientos. 
En el primer compartimiento, el sitio preferente está ocupado 
por el v i r i l , rodeado de estatuillas de San Miguel Arcángel, San 
Rafael, San Juan Bautista y San Vicente m á r t i r ; dos pilastras flan-
quean el espacio y además sirven de sostén de guardapolvos para 
la custodia y en los lados laterales, para las estatuas de Pedro y Pablo. 
Sobre los guardapolvos, agabletados, elévanse agujas, afiligra-
nadas, arqui tectónicas, compuestas de ventanales, con frontón tr ian-
gular, pináculos, chapitel y florón ; la central, es más amplia de base 
y más elevada y profusa en motivos arquitectónicos ; en el arranque 
de los chapiteles laterales hay arbotantes decorativos. 
En el pie grabaron la fecha de 1587, sin duda al ser reformado. 
Mide 1*28 metros de altura y es de plata dorada. 
Su labor es exquisita y el estilo bello; las proporciones están 
bien calculadas, agrupan las masas constituyendo una total esplén-
dida, monumental, según veo en el correctísimo apunte a pluma que 
me sirve de guía (2). 
(1) Don Pedro de Madrazo, en l a obra E s p a ñ a , sus Monumentos y Arte , tomo « Navarra y 
Logroño» , p á g . 
(2) De l a región c a t a l a n a , a d e m á s d é l o s que estudio a p a r t e , t e n í a anotados los ostensorios 
siguientes, que só lo conoc ía por c i tas l e í d a s en algunas obras , s in que en ella precisaran si se 
trataba de custodias manuales u ostensorios de asiento ; é s t o s son : el de Corbeira, San Cugat 
del V a l l é s , P iéro la , las Esplugas del Llobregat y Monistrol de Monserrat. 
A mi consulta contesta el señor Martorell a d j u n t á n d o m e croquis, maestramente trazados, 
y a m á s me dice: «En C a t a l u ñ a son muy contadas las poblaciones en las cuales es llevada en 
andas l a custodia en l a proces ión del Corpus; así resulta de los datos que poseemos en nuestro 
Inventario, asi como de las consultas y c o m p r o b a c i ó n que acabo de hacer. 
Sólo tengo noticia de que se practique t a l costumbre en Barcelona (Catedral e Iglesia de 
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MONTBLANCH (siglo x v ) . — Es un hermoso ejemplar gótico del 
siglo x v , en forma de ostensorio templete. Pertenece a la Iglesia de 
Santa María la Mayor de dicha vi l la y alcanza cerca de un metro 
de altura. 
JÁTIVA (Valencia), segunda mitad del siglo x v . — Este ciprés, de 
plata dorada, consta de trono o peana a modo de gran basamento 
cuadrado, decorado en sus frentes, y en los ángulos ampliado con 
pedestales sostén de estatuas masculinas, barbadas, coronadas, que 
visten túnica y dalmát ica y presentan en sus manos grandes incen-
sarios ; bello, amplio, de ángulos desiguales es el pie del ostensorio 
Nuestra Señora del Pino), V i c h y Gerona, con seguridad. Supongo que lo mismo se hace en Tor-
tosa,pero no he recibido t o d a v í a c o n t e s t a c i ó n a mi d e m a n d a » . 
« E n resumen, nuestras custodias son generalmente g ó t i c a s y de mano ; y las que se llevan 
en andas son a m p l i a c i ó n de ellas a mayor t a m a ñ o . Nada existe aquí comparable a l a s custodias 
monumentales del Renacimiento existentes en Toledo, Sevilla y C ó r d o b a , o b r a de los Arfe . 
Debil i tada en el siglo x v nuestra personalidad, postergada C a t a l u ñ a , se refleja ello en su 
arte. Con todo, la custodia de l a Catedral de Barcelona merece especial m e n c i ó n . » 
Según los referidos apuntes a pluma, las custodias anotadas presentan las fases siguientes: 
L a de Corbeira consta de peana amplia y var iada de l ínea en su perfil, que asciende en sen-
tido de pirámide truncada sobre l a que emerge el tronco de planos, cortado por e l anillo, y en 
l a parte superior extienden sus nervaduras cual una palmera que s irve de repisa a la base 
del cuerpo principal donde colocan el v i r i l ; pilares con p i n á c u l o s sostienen y contrarrestan e l 
peso de 1 guardapolvo coronado por el domo con chapitel de caperuzay cruz : l a s i l u e t a general 
es muy linda y acusa la forma de un c iprés . 
L a que guarda m á s relación de forma con l a anterior es l a de Monistrol de Monserrat, 
pero é s t a es mayor, m á s bella en e l pie, m á s esbelta por su tronco, y m á s ornamental y e s p l é n -
dida en l a copa o cuerpo del c iprés ; contiene á n g e l e s mancebos, con a las c a í d a s , a ambos l a -
dos del v i r i l , que parece un sol s in radios, sostenido por el v á s t a g o . E s de mediados del siglo x v . 
L a de San Cugat del V a l l é s presenta aún m á s amplio e l p i e , e l tronco no lo interrumpe e l 
anillo, y el cuerpo principal es m á s sencillo de l í n e a s y de adornos ; el espacio destinado a l v i -
r i l es menos elevado y m á s ancho, l a caperuza no contiene elementos arqui tec tón icos — ven-
tanales , gabletes, p i ñ o n e s — como l a anterior, es pobre, y los pilares quedan flanqueados por 
otros con leves arbotantes, coronados por p i ñ o n e s . 
L a de Plérola consta de pie, tronco con ani l lo y dos brazos en cuyo remate hay un á n g e l ; 
sobre e l final del v á s t a g o , moldurado, descansa el hostiario, o caja de cuatro lados con cubierta 
de vert ientes ,y encima emerge el sol flameado. 
L a de Esplugas del Llobregat es un sol con lenguas serpenteantes y rosas ; su importancia 
decorativa encuéntrase en el tronco, en el que repujaron templetes. 
L a de la Espluga de Franco l í es un ejemplar bel l í s imo de estilo g ó t i c o , fabricado en el 
siglo x v . E s de plata sobredorada y tiene la forma de u r n a pediculada. L a u r n a afecta las 
l í n e a s de un para le l ípedo , cuyas caras anteriores y posteriores e s t á n decoradas cada una por 
cinco ojivas regulares, con remates de cres ter ía , columnitas, doseletes y otros detalles de 
labor de l i cad í s ima . L a s caras laterales tienen cada una dos oj ivas,con la misma d e c o r a c i ó n . 
L a tapa, en forma de p irámide truncada, tiene adornos burilados y l leva en la cúspide el so-
porte para la cruz o el v i r i l . 
L a urna se halla sostenida por un pedestal r i q u í s i m a m e n t e cincelado, con ojivas y doseletes 
en el nudo, del cual arrancan dos brazos que suben a la altura de la u r n a y sostienen las f i -
guras de dos ánge l e s (hoy sin alas) con candelabros. L a al tura total de la pieza es de 48 c e n t í -
metros, el ancho de la u r n a con los á n g e l e s de 27 y el ancho de la base de 23. L a urna sola 
tiene 18 c e n t í m e t r o s de largo, por 11 de ancho y 19 de alto. 
E n el templo de Monserrat, a m á s de ochenta l á m p a r a s , seis coronas de l a Virgen y del 
N i ñ o , dos de oro y l a s d e m á s de p la ta y p e d r e r í a , h a b í a un v i r i l de oro guarnecido con 1,106 
d i a m a n t e s , m á s de 1,000 perlas preciosas, 107 ó p a l o s , 3 grandeszaf iros,algunas ricas turquesas 
y en lo alto una pluma de 15 ó p a l o s valorada en 4,000 pesos, regalo de un pr ínc ipe . 
t ir* 
L Á M I N A 5 
Custodia de la Iglesia de J á t i v a 
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del que nace el tronco de líneas variadas, cuya cebolla decoraron con 
ventanales de frontón triangular rematando en airosos florones; 
sirve de apoyo al cuerpo principal, único, que se cimenta en labrado 
friso, con repisas en sus extremos, para aguantar estatuas de ángeles 
arrodillados, con alas tendidas, y sus manos apoyadas en los sopor-
tes arquitectónicos limitados en su parte superior por marquesina 
corrida, de líneas variadas, en que labraron arcaturas y vér tebras , 
y en sus ángulos destacaron un dosel con crestería, templete que 
presenta ajimeces con parteluces y frontón piramidal, botareles y 
arbotantes, todo coronado por esbelta aguja terminada en florón-
Más importancia, como es consiguiente, dió el autor al dosel central 
sobre cuya cúspide campea ligerísima cruz, pues éste cobija al la-
brado v i r i l , enriquecido con pedrería, y aquéllos sombrean las es-
tatuas aladas. Mide en total 1*55 metros. (Véase lámina 5.) 
Corresponde tan preciada alhaja a la platería española de la se-
gunda mitad del siglo x v , o sea al ojival florido. 
GRANADA (fin del siglo x v ) . — La regalaron los reyes Católicos: 
es un templete hexagonal sostenido por columnitas y coronado por 
una aguja repujada en la que campeaba la cruz. La manzana o ce-
bolla del tronco fué hecha en el año 1565 por Francisco Téllez, au-
tor t ambién de los seis soportes donde descansa el templete y el ba-
samento octogonal con relieves en cuyos ángulos hay jarrones. 
En el siglo x v n añadieron otro basamento en forma de pirámide y 
en el x v m la base cuadrada, consiguiendo con tales reformas quitarle 
el carácter de época. Es de plata y mide p róx imamente tres metros. 
MONASTERIO DE GUADALUPE (fines del siglo x v ) . — Parece que 
esta custodia la construyó en su mayor parte Fray Juan de Sego-
via, que falleció en el año 1487, quedando encargado de terminarla 
su discípulo Fray Juan Pizarro. 
Elógianse mucho su ornamentación ojival y la de imaginería. 
RONCESVALLES (fines del siglo x v ) . — Esta tan celebérrima co-
legiata la enriquecieron con alhajas estupendas, que conozco por 
haber sido expuestas a la admiración del público en la Exposición 
Hispano-Francesa de Zaragoza (1908). Destacan muy relevante-
mente tres joyas producidas por orfebres franceses, la primera 
en el siglo x n y las restantes en la siguiente centuria. Estas son: 
el evangelario sobre el que juraban los monarcas de Navarra, con 
tapas de plata, oro e incrustaciones de pedrería, y a más adornos y 
figuras de relieve; la imagen de María madre, sentada sobre trono 
con cojín, todo recubierto de planchas de plata con engastes de pie-
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dras preciosas y bajorrelieves repujados de Santos y Argeles; y el 
Tablero de ajedrez, relicario de esmaltes sobre plata. 
No alcanza tanta importancia, bajo ningún concepto, la custodia 
procesional, según colijo de las escasísimas noticias que he adquirido» 
a pesar de mis consultas por correo; es « d e plata dorada, de estilo 
gótico florido en su pie, y torpemente renovada en la parte superior 
durante el siglo x v m »(1) . 
SANTA GADEA DEL CID (Burgos), f in del siglo x v . — Según la 
fotografía que tengo a la vista (2), única guía de que dispongo, este 
ostensorio, cuya altura no se indica, es del tipo denominado de 
ciprés : lo mismo puede ser incluido entre las custodias por tá t i les 
que entre las que se llevan en andas; para conducirlo en manos del 
sacerdote es algo difícil, por la riqueza ornamental de su vás tago . 
(Véase lámina 6.) 
Consta de amplio pie, tronco, cuerpo principal donde instalan la 
Forma, y otro superior que remata en chapitel de pirámide con cruz. 
La estructura, los detalles exclusivamente arquitectónicos, co-
rresponden al estilo ojival florido, espléndido : los guardapolvos 
de filigrana se labraron, al parecer, como elemento de exornación, 
pues no cobijan imágenes. 
Acaso peque de cierta pesadez la parte que gravita sobre el tronco, 
debido a la falta de esbeltez del remate ; en cambio, el tronco es más 
gallardo. 
EJULVE (Teruel), ¿1500?. — Es de plata dorada, y aunque se 
ignora el nombre del platero, por el punzón se sabe que fué labrada 
en Barcelona. Consta de planta hexagonal, tronco subdividido en 
tres cuerpos de seis planos, decorados con ventanales y arbotantes 
y brazos con ángeles puestos en pie bajo guardapolvos, custodios 
del v i r i l , compuesto por una serie de columnitas terminadas en car-
dinas. Remata la alhaja con cúpula pentagonal, ornamentada ccr 
plantas estilizadas y cruz. 
ALCOVER (siglos x v - x v i ) . — Es gótica igualmente y de extraor-
diñarlo méri to ar t ís t ico. Reviste la forma de templete u ostensorio, 
con líneas elegantísimas. Se construyó de plata de ley, cincelada y 
(1) Unicas noticias que da de ella el ilustre don Pedro de Madrazo en el tomo 1 de Navarra 
y Logroño de la obra E s p a ñ a , p á g . 467. 
(2) Debo esta fo tograf ía , la de Santa María del Campo y l a de Santo Domingo de Si los , 
a mi distinguido c o m p a ñ e r o , profesor del Instituto general y t é c n i c o de Burgos, don Francisco 
Viejo. A d e m á s me r e m i t i ó l a reproducc ión de l a custodia de l a parroquia de aquella capi ta l , 
denominada de San Pedro y San Fel ices ; esta ú l t i m a , que mide 30 o 35 c e n t í m e t r o s de a l -
tura , es de las p o r t á t i l e s , aunaue se Usv? en andas, corresponde su labra al x v - x v i : la df a 
conocer en L a Esfera, e s p l é n d i d a p u b l i c a c i ó n n-iadrileña , n ú m e r o del 17 de junio de este a ñ o . 
"•'•Hr • !' ' ' í b ¿ ' É 
L Á M I N A 6 
Custodia-ciprés de Santa Gadea^delJCid (Burgos) 
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dorada, añadiéndosele quizá posteriormente una decoración ojival 
muy florida. Debióse construir a fines del siglo x v o principios 
del x v i , y mi le más de un metro de altura. 
CUSTODIA DE HORTA (siglo x v i ) . — Esta población pertenece al 
partido judicial de Gandesa, posee una preciosa custodia del siglo x v i . 
Su ornamentación propiamente dicha es gótica, pero del periodo 
de transición, y el pie es de estilo Renacimiento. No lleva marca 
alguna del nombre de su orfebre, ni del año en que se const ruyó. 
Fórmanla tres templetes llenos de calados, pináculos, estatuitas, 
contrafuertes y demás motivos decorativos de aquel arte. Posible-
mente hubiera anteriormente otra custodia en Horta o en algún 
Convento de sus alrededores, sus t ra ída durante las guerras del 
siglo x v n . Morera y Llauradó, en su Geografía de Cataluña, Pro-
vincia de Tarragona, afirma que los ejércitos franceses, en 1640, se 
llevaron, entre otros objetos procedentes de saqueos, una custodia 
del Convento del Beato Salvador, que existía en el término de Horta, 
LEÓN (¿1506?). — No existe el ostensorio de esta famosa ca-
tedral, obra del alemán Enrique de Arfe, pues la junta de defensa 
recogió toda la orfebrería de aquel templo llevándola a Oviedo y de 
allí a Andalucía, donde se cree que fué fundida en Sevilla para con-
vertirla en moneda con que atender a los gastos producidos en la de-
fensa de la integridad nacional amenazada por la invasión napoleónica. 
Se dice, y se ha publicado en periódicos de aquella localidad (1), 
que el Cogollo de Cádiz lo hizo Enrique de Arfe para León. « D e 
las dos custodias que en Cádiz existen, escriben (2), una, real-
mente la gótica, de plata sobredorada, coincide tanto con las señas 
que de la custodia de León quedan, que no es casi posible dudar de 
ía identidad ; a la vista tenemos una gran fotografía de esta alhaja, 
y por el estilo (arquitectura, proporciones, detalles, planta, número 
de cuerpos, columnas, estatuas, adornos, etc., etc.) se ve claramente 
que esta obra de Enrique de Arfe es la que labró para la catedral 
de León y no o t ra .» 
Arfe, según unos, llegó a León en el año 1506, de cuya fecha exis-
ten anotaciones en los libros catedralicios que mencionan al primero 
de los orfebres de aquel apellido : labró allí, además del templete, 
la cruz procesional, el arca de San Froilán y la custodia de Sahagún ; 
después marchó a Toledo y más tarde a Córdoba, donde produjo 
sus respectivos famosísimos ostensorios. 
(1) E n León de E s p a ñ a y en L/íeraíura y Ar íe , de junio y ju l io de 1908. 
(2) E n Literatura y Arte , León , 1 .<> de jul io de 1908. 
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Ceán escribe que la custodia leonesa se labraba ya en el año 1506, 
por cuya labor percibió 19,981 m a r a v e d í s ; y Ponz afirma que i n -
cluyendo la peana, no bajaba de diez pies su altura, estando subdi-
vidida en cinco compartimientos; que el v i r i l colocado en el piso 
principal quedaba rodeado por cuatro ángeles portaincensarios y 
los Doctores de la Iglesia, y en los pisos superiores del centro lo 
ocupaban en uno, Jesús atado a la columna y en otro, un cruci-
fijo ; en el resto de la obra hab ía profusión de medallas y estatuas. 
Las andas fueron repujadas por su hijo Antonio Arfe en el año 1587. 
Ambrosio de Morales dice que tal ostensorio era uno de los más 
bellos de España . 
Más adelante me ocupo de la custodia Cogollo, de Cádiz : el lec-
tor juzgará si la creencia de algunos leoneses tiene o no fundamento 
indiscutible. 
Morales describe el carro triunfal en que se colocaba la custodia 
el día del Corpus : « E s de madera, a manera de coche, sin cubierta 
ni arcos, labrado de talla, y dorado y pintado con mucha lindeza, 
con sus toldos de brocado por lo bajo, así que se encubren las ruedas. 
Tiene dos primores de harto ingenio y encubiertos con buena gra-
cia ; en la delantera un nivel con sus gradicas, con que fáci lmente 
se alza y baja la delantera del carro, conforme a lo cuesta arriba o 
cuesta abajo de la calle, para que siempre el asiento de las andas 
vaya l lano; en lo de t rás tiene un t imón asimismo bien encubierto 
con que se tuerce el carro a una parte y otra, conforme a lo que la 
manera de la calle y las vueltas requieren, para que siempre vaya 
por lo mejor y más llano de la calle y para revolverlo a la entrada de 
una en otra, meneando con mucha ligereza tres hombres que van 
metidos dentro y los encubre el brocado. Esta galera de tierra, 
que así podemos llamar, fué invención de un flamenco que ya es 
muer to .» 
MONASTERIO DE SAN BENITO DE SAHAGÚN (principios del siglo 
x v i ) . — Ya he dicho al tratar de la custodia leonesa, que ésta 
y la de Sahagún fueron las primeras que hizo el orfebre alemán En-
rique Arfe, y Juan, su nieto, afirma que las labró a principios del 
siglo x v i , aunque Escalona pone la fecha de 1434 o 1448, diciendo 
que fué labrada por acuerdo del Abad Pedro de Medina. 
Es de plata sin dorar; como el Cogollo de Cádiz, parece el coro-
namiento de un campanario o un juego de relojería con herrajes 
a r t í s t i cos ; la factura es sobria, enérgica en el tr^zo, acusando gran 
pericia; la estatuaria es notable y su modelado produce valiente 
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ciaroobscuro. Supera al Cogollo; pertenece al grupo de la de Cór-
doba, aunque no llega a aquélla en la belleza de proporciones. 
« D e los seis grandes y robustos baquetones que sortienen la de 
León, quedan sólo tres ligeros y finos en la de Sahagún, y éste, aparte 
de otros detalles, da un aspecto de inmaterialidad a la obra, una v i -
sión de espiritualidad al conjunto, por todo extremo encantadora. 
Suprime masas en la de Sahagún, aligera contrafuertes, simplifica 
los adornos, y consigue un efecto tota l maravilloso de uti l idad, de-
licadeza y f inura : es un puro encaje de plata, una ideal filigrana. 
Tiene la custodia un metro de altura y 1*55 de circunferencia en 
ia base. 
Prescindiendo del cuerpo inferior que es un feo añadido de ma-
dera y aun de la parte de la segunda zona decorada con gran riqueza 
de detalle, del gusto del Renacimiento, que debe ser posterior a En-
rique de Arfe, por ser buena y bastante exacta, utilizamos la des-
cripción que de esta bellísima obra de arte hace el señor Revilla. 
«El cuerpo principal de la custodia, dice, es t ambién de planta 
hexagonal, pero sólo tiene tres pilas o machones profusamente deco-
rados de columnitas, estatuas, repisillas y altos doseletes. A cada 
una de estas pilas corresponde más exteriormente una especie de 
contrafuerte, que arranca de la faja tan exornada del basamento, 
con decoración primorosa de estatuillas, rematado con pináculo de 
panacher ía , sin que falten los bichos que representan las gárgolas 
en la construcción. Únese este contrafuerte a la pila por graciosos 
arquillos con columnita en el medio, sobre cuyo plomo hay otras 
estatuitas mayores que las de las pilas, estableciéndose t ambién la 
unión entre la parte alta de los repetidos contrafuertes y pilas por 
otros arcos caprichosos, que encuadran a la vez las estatuas. A la 
altura del remate de los contrafuertes está la bóveda del primer 
cuerpo, y es de efecto magistral y de gran originalidad que al apearse 
la bóveda sobre las tres pilas, avance también hasta los otros tres 
vért ices, dejando al aire y como suspendida la unión de cada dos 
arquitos que arrancan de las tres pilas ; es decir, que la bóveda y la 
estructura de su arranque es la misma que si fuera apoyada en seis 
columnillas o pilares, y se hubieran quitado tres de estos alternados. 
Los arcos de los seis frentes son de medio punto, pero están combina-
dos con conopias rematadas en pináculos, que sostienen campanillas, 
dentro de cuyas conopias campean estatuitas, y se prolongan 
aquéllas por bajo del arco de medio punto en otra conopia inver-
tida, de cuyo vértice cuelga también una campanilla de p la ta ; 
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toda esta parte está cuajada de vástagos serpenteantes y grumos 
entrelazados de modo caprichoso. En el interior de este cuerpo hay 
un hermoso coro compuesto de tres ángeles arrodillados, con los 
brazos y alas extendidos, de actitudes preciosas y gran estudio (1), 
en el centro se contempla el v i r i l con magnífica corona calada y 
crestería en todo su alrededor, de trabajo delicadísimo y primoroso. 
El segundo cuerpo es t ambién hexagonal y los vértices son seis ma-
choncitos que están en los centros de los frentes de cada arco del 
cuerpo inferior; más remetido que su plano, a ellos vienen a apoyar 
pares de especies de arbotantes de forma conopial, ricamente 
decorados, que tienen el arranque inferior en pilarcillos adosados 
a los del cuerpo bajo. Corona el hexágono interior preciosa bóveda 
con frentes que componen riquísima y original corona — que cobija 
una estatua de la Virgen, más grande que todas las demás del cuerpo 
bajo — no sin que en cada frente deje de mostrar otra arquilla de 
plata. Y , por úl t imo, de dicha corona arrancan seis arquillos que 
úñense en el vért ice, formando cada dos opuestos un arco conopial 
con otra esquililla en el interior, rematándose con Nuestro Señor 
Jesucristo en su gloriosa Resurrección» (2). 
« P o r cierto que, a pesar del inequívoco testimonio que de un 
legítimo autor, o al menos de su época y gusto, de la obra misma 
y de la noticia concorde de Ceán (3), en el zócalo de esta pieza se 
ha grabado, en la fecha que indica su segunda parte, la inscripción 
s iguien te :« Joannes de Arphe fecit An . 1441. A. S. Facundi, R. D . Pe-
dro de Medina. — Josephus Serrano referit Ann. de 1772. Antist i te 
R. D . F. Anselmo Albarez de Mendie ta» . 
Pero ni esta custodia podía ser de Juan de Arfe, precisamente 
uno de los más eficaces agentes de la introducción del clasicismo en 
España , ni este artista ejecutó la obra en 1441, tiempo en el cual 
no había nacido (4). La inscripción, es pues, a todas luces inexacta; 
(1) Entre los á n g e l e s arrodillados hay otros pequeftitos con atributos de l a P a s i ó n , de 
época m á s moderna. 
(2) Debo estos antecedentes a mi querido amigo y c o m p a ñ e r o , recientemente fallecido, 
don Alberto G o n z á l e z , profesor del Instituto de L e ó n , art is ta m e r i t í s i m o , restaurador de las 
magnas vidrieras de aquella gran catedral y autor de otras modernas, entre ellas la de l a 
Bata l la de Clavi ja , colocada en el gran ajimez del crucero Norte. 
(3) D i c e , 1.1, p á g . 58 : « N o ceden en delicadeza y m é r i t o . . . l as otras custodias que tra-
b a j ó (Enrique Arfe) p a r a l a s catedrales de León y Córdoba y para el monasterio de los bene-
dictinos de S a h a g ü n . L a de S a h a g ó n , aunque m á s p e q u e ñ a , e s t á muy guarnecida de adornos 
y t o r r e c i l l a s » . 
(4) N a c i ó en L e ó n en 1535 y m u r i ó no se sabe s i en Madrid o en Segovia, entrado y a e l 
siglo x v n s e g ú n Ceán . A ser exacta la referencia de é s t e , l a custodia, s i es obra de Enr ique , 
tampoco puede ser de 1441, como asegura l a i n s c r i p c i ó n , pues aquél deb ió nacer en Alemania 
entre 1470y 1480. (De l a obra Estudios sobre Artes industriales, por Francisco Oiner, Madrid 1892.) 
LÁMINA 7 
Custodia-ciprés de Santa María del Campo (Burgos) 

E L CORPUS C H R I S T I Y L A S C U S T O D I A S P R O C E S I O N A L E S D E ESPAÑA 73 
probablemente la inmensa fama de Juan de Arfe hab ía obscurecido 
la de su abuelo en la época en que se grabó.» 
El Ayuntamiento de Sahagún, al efectuarse la exclaustración 
de aquellos monjes, tuvo el loable acuerdo de evitar su desaparición 
y la retuvo para sí, previo pago de dos mil quinientas pesetas. 
SANTA MARÍA DEL CAMPO (Burgos), principios del siglo x v i . — 
Tengo a la vista una buena fotografía del ostensorio, sin la escala 
proporcional, y sin más noticias. Consta de amplio pie, tronco y dos 
cuerpos, más el coronamiento, que es un chapitel en forma de pi rá-
mide dominado por la cruz. En el cuerpo principal hay un óculo, 
donde se expone el v i r i l , y en el segundo historias de bajorrelieve. 
(Véase lámina 7.) 
La ornamentación corresponde al estilo de transición ojival re-
nacimiento, pero la estructura general es del gótico decadente. Por 
lo tanto, puede denominarse plateresca. 
La labor minuciosa, lo mismo en el pie que en el tronco y cuerpos 
superiores, se compone de elementos exclusivamente arquitectónicos? 
pues aun cuando hay doseles en el primer compartimiento, no co-
bijan estatuas. 
El tronco y cuerpo principal sobrepujan, en la labra y en la r i -
queza, a la parte superior donde hay señales visibles del estilo 
renaciente. 
En conjunto, tal ciprés no carece de belleza y de arte. 
PLASENCIA (siglo x v i ) . — Recuerda este ostensorio los labrados 
por Arfe; es de estilo transición ojival-renacimiento, excepto los 
pegadizos que le añadieron torpemente en fecha posterior. 
VILLAESCUSA DE HARO (Cuenca), 1513.—Pertenece esta custodia 
a la capilla de Nuestra Señora de la Asunción de la parroquia de San 
Pedro de dicha vil la; fué donada por don Diego Rodríguez de Villaes-
cusa, obispo de Cuenca, según consta en la escritura fechada en 
el año 1513. Mide 85 cent ímetros y pesa 100 libras. 
La presentan sobre peana de nogal, cuadrada, recubierta al exte-
rior con planchas de plata, molduradas, decoradas con adornos, f igu-
ras, dos bustos de prelados y escudos heráldicos del fundador, be-
llamente repujados. 
E l templete lo «forman tres cuerpos: en el primero, sobre una 
plataforma de la figura de la peana pero más pequeña, se levanta 
un templete o capilla cuadrada, con cuatro aberturas o ventanas, 
una en cada cara, con arcos de medio punto, festonando dichas aber-
turas una pequeña faja, algo saliente, de plata sobredorada y pre-
